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			Este libro va dedicado a todos quienes nos apoyaron durante el tiempo de creación: familia, amigos, presente y los que no; a quienes nos ayudaron con sus opiniones previas y a ti lector, por atreverte a probar una nueva aventura. Para ti, pequeño átomo que nos unió cuando íbamos comenzando y también para ti, rosa que no alcanzó a brotar, marchitando sus pétalos antes de tiempo, gracias

		

		
			—Quiet Loudhouse.

			Zeke, Mika & Luke

			Desde ya, la casa silenciosa no se volverá a callar.

		

	
		
			Capítulo 0
La historia de los olvidados

			Despierten. La voz sonó distante, ahogada entre truenos y la lluvia que caía. La obscuridad, casi como un perfecto manto intenso, era interrumpida repetidas veces por gráciles relámpagos, los cuales dejaron ver que en el suelo, polvoriento y desaliñado, se movía al son del salón, un balón de cuero con diseño similar al de un jabalí enroscado. De pronto, con un crujido débil, la puerta se abrió y el balón escapó, como un escurridizo manchón, hacia lo desconocido, dejando tomar a la luz, el sitio que se merecía en la habitación. Entonces, y como si esta los invitara, salieron al corredor, cuyo aspecto era demasiado angosto, generando una ligera claustrofobia; con decenas de puertas que lo hacía parecer infinito.

			—Todos los marineros a la sala de calderas, ¡rápido! —gritó un hombre a la distancia, y siguiendo la voz, sonaron pasos apresurados tras esta, dejando allí, un silencio fúnebre como una nube de incomodidad.

			Notaron que sus piernas temblaban, pero impulsados por la curiosidad nata de un aventurero, avanzaron a través del corredor, buscando una escapatoria, una puerta abierta entre las decenas de opciones que tenían adelante, aunque sabían, de alguna forma, que ninguna de ellas iba a ceder más que lo suficiente para asomar un ojo. Los pasos resonaban y el pulso del corazón se alzó ante el silencio, tembloroso y valiente. Tenían la sensación de que, a cada paso que daban, los muros se encogían a sus espaldas, como si alguien, tal vez un dios invisible, los estuviera estrujando por diversión.

			Durante todo el camino mantuvieron silencio, atentos a cualquier ruido que pudiera nacer a excepción de sus pasos. Entonces, oyeron el crujido de la madera llenar el espacio vacío, y fue en esa fracción de segundos, que un fuerte olor a humo llenó el corredor junto a sus pulmones. Tan rápido el terror se hizo con ellos, voltearon, encontrando unas atizadas y feroces llamas con aspecto siniestro, a menos de unos palmos de ellos. Sintieron el calor y los músculos tensarse, el miedo finalmente los había paralizado mirando atónitos las flamas, cuyas lenguas ígneas exhibían lo que parecía ser una espantosa sonrisa torcida. Presos de un sentimiento de supervivencia, se esforzaron para moverse, y tan pronto lo lograron, echaron a correr a lo largo del que aparentemente, era el único camino. Se detuvieron en cada puerta sin importar que la mayoría no fuera abrirse, revisando cuál sería la correcta, hasta que dieron con la única salida, la única puerta que, como un salvavidas, se abrió. Esta tenía, pintados en la madera, unos enormes ojos color carmesí cuya vista permaneció fija en el siniestro. La abrieron, y cruzaron el umbral. Ahora, el océano furioso y la tormenta desenfrenada los recibió.

			Estaban en la cubierta de un enorme barco de madera que se mecía a causa de la tormenta que azotaba el gran manto de agua. Sobre la estructura de madera, se veían cientos de cajas de diferentes tamaños, enumeradas y, algunas de ellas en bloques caían al océano. Todo parecía indicar que se trataba de algún tipo de barco mercante.

			—¡Sujétense lo más firme que puedan! —exclamó una mujer, con voz ida y desesperada. Se oían estruendos ensordecedores, más ninguna otra voz aparte de aquella que una mujer profería—. A los botes salvavidas, ¡muévanse!

			Ellos sabían que no podían ir allá, es más decidieron bordear el barco con un paso oscilante, buscando una mejor vista de lo que iba ocurriendo. Justo por delante, estaba la causante del llamado de la mujer que oyeron: había una minúscula cantidad de personas apiñadas frente a los botes salvavidas, intentando abordar, mientras que otros ya se encontraban luchando por sobrevivir contra las violentas olas que sacudían el océano. Sin importar del caos, sobre la baranda al otro extremo de los botes, con los pies al mar, se encontraba una persona, lo que parecía ser la figura ensombrecida de un jovencito. Sonreía resplandeciente como quien mira a alguien muy querido, pero con cierta pizca de melancolía.

			—Siempre hay más de un camino correcto, nada reside en una única opción. —Su voz sonó distorsionada a la par que distante. La silueta volteó a ellos, sin borrar aquella bonita sonrisa de su rostro (lo único que se lograba ver) y por la espina dorsal los recorrió un escalofrío el cual no tenía ninguna relación al panorama...

			De repente, el fuerte ruido de una puerta haciéndose añicos sonó atrás, ellos giraron por reflejo, encarando lo que supondría ser el propietario de la anterior siniestra sonrisa que habían visto en el fuego. Por el agujero de la puerta, se dejó ver un monstruo de descomunales llamas, irguiéndose en todo su esplendor.

			El barco se movió sin control. Por un instante tuvieron la intención de socorrer al jovencito, pero su atención fue capturada por el inminente peligro. El monstruo alzó los brazos envueltos en feroces llamas hacia el cielo tormentoso, y aporreó el cargamento con increíble fuerza, generando una estruendosa explosión. Las flamas avanzaron engullendo todo a su paso, pero quién estaba sentado no se inmutó. Sumidos en la presión del pánico, tambalearon con torpeza hasta la baranda, el último bote había partido e intentar alcanzar uno, aunque fuera lanzándose hacia las violentas aguas, parecía ser la única opción, voltearon.

			El monstruo alzó los brazos nuevamente, amenazando una segunda arremetida, el océano emitió un pequeño destello y... saltaron.

			El agua los recibió como una suave sábana de seda. Por debajo estaba sereno, era como una fría colcha acuosa protectora, y justo detrás de ellos, venía aquel peculiar balón seguido por una cola de humo negro... Una vez se abrió paso en el agua, las burbujas los envolvieron, la vista se nubló, todo se volvió difuso, incluso la sensación gélida los abandonó...

			Tan pronto abrieron los ojos, el paisaje sufrió un cambio abrupto. Ahora, lograron escuchar, haciendo eco por el espacio, un tren listo para partir. Era una estación enorme, amarilla, llena de asientos y maletas dispersadas a sus anchas por el suelo. Por los lados, brillaban tiendas atendidas por rostros desconocidos; oyeron, expandiéndose por donde mirasen, un intenso murmullo. Pero, la voz mecánica y sin género proveniente de un altavoz, se sobrepuso al bullicio avisando que un tren estaba pronto a partir:

			—Queridos, favor abordar el canguro para abandonar la bolsa marsupial. —Ninguno de los dos pudo entender el mensaje. Tampoco tuvieron tiempo para meditar, es más, fueron arrastrados por la corriente de personas enmascaradas que con tono cortante, advertían que se esfumaran de su paso y, cuando hubieron llegado a la mitad de una escalera, un tipo que sobresalía entre los demás, con máscara de galgo disecado, cuencas vacías y lengua asomándose entre los dientes, se paró en seco justo en frente de ellos. Era flacucho, esmirriado y repugnante a la vista. Un ser realmente ominoso.

			—Piérdanse —exclamó y los corrió del camino con un movimiento violento. Por unos segundos quedaron en blanco, querían haber respondido pero las palabras decidieron huir de ellos, ocultándose entre la multitud junto al sujeto, a quién habían perdido de vista cuan veloz pestañearon.

			Una vez dentro, el vagón no parecía estar tan lleno como hubieran creído, pero tan pronto se hallaron en el centro del pulcro sitio, el tren partió a gran velocidad, causando un desequilibrio en ellos por la brusquedad del movimiento. Se refugiaron en un asiento vacío junto a un muchacho enmascarado de ornitorrinco, que sollozaba y repetía en tonos débiles, más para sí mismo que para el resto:

			—No soy lo que dicen, no seré lo que dicen. —Ambos lo miraron con curiosidad. No parecía mayor a trece años, a juzgar por su apariencia. Sobre el regazo llevaba una mochila de estampado de canguro, donde guardaba un enorme bate que sobresalía. La abrazaba con brío, como si de aquel objeto dependiera su vida.

			Dudando si debían ayudar, decidieron mirar por la ventana, oyendo aún los quejidos moquillentos del niño a su lado. A través de un pequeño rectángulo de cristal, el cielo crepúsculo se despedía, mostrando una transición al azul nocturno salpicado de estrellas.

			Apoyaron cada uno una mano sobre el vidrio, mirando embobados el paisaje que pasaba tan rápido fuera un rayo. Las figuras se volvieron jirones coloridos, mezclándose hasta alcanzar una masa arcoírica herida, que desangrando su esplendor luminoso, acabó en gris absoluto. Por fuera, nada se podía distinguir, salvo por el macizo estrellado cuya gloria se mantuvo intacta, puro e inalcanzable, mirando con cientos de ojos la vida que trasladaba el tren. Entonces, se percataron gracias al reflejo de la ventana, que el interior del vagón se hallaba vacío, y con sorpresa miraron hacia atrás.

			En efecto, por unos segundos no creyeron lo que veían. El muchacho y todas las personas enmascaradas habían desaparecido, y esta vez con diferencia de anteriores ocasiones, sobre los asientos yacían sombreros y flores. Salvo por el asiento contiguo, donde estuvo el niño, que había una corona de flores opaca y marchita que despedía diminutos pétalos. Ambos notaron las piernas temblar a causa de la estructura y... Las puertas se abrieron con un golpe sordo. El viento entró a ráfagas colándose por la ropa al tiempo que moría, volando los sombreros y flores también; una vez más, sonó el altavoz.

			—¡Les traeré una nueva forma de entender la paz! ¡Mataré por como quiero vivir! —bramó una voz, resonando por el vagón como una radio mal sintonizada, y al momento siguiente el tren como si ahora fuera fantasma los atravesó, abandonándolos suspendidos en el aire, justo en medio de la ruta y, con una abominable sensación de frío metálico y mareos, cayeron de bruces al vacío.

			Vieron los colores pasar como manchas borrosas, apenas podían ver más allá de la nariz con claridad y, haciendo un increíble esfuerzo, divisaron casi como quien recuerda una imagen, la figura de un hombre, hablado con una mujer de su misma altura, gracias a que esta estaba suspendida en el aire por unas enormes alas de aspecto frágil...

			Tocaron suelo, y todo se aclaró; se habían trasladado, pero esta vez, se hallaron en un ascensor que no parecía subir o... bajar, sin embargo, estaban en movimiento a una velocidad increíble. Automáticamente, y en un acto fugaz cubrieron su nariz y boca, creyendo que una vez más, se inundaría la sala, pero... no sucedió nada. Bajaron la guardia.

			Sus miradas vagaron por la sala. Era más grande que el promedio de un ascensor; el suelo y paredes exhibían un reluciente color blanco perla, y en el centro había un reloj de pie detenido, sin embargo seguía sonando un inquietante tic-tac, llenando con su presencia el pálido cuarto.

			Dudaron unos instantes antes de acercarse a la botonera, la cual aparentemente, se encontraba defectuosa. En efecto, los botones estaban hundidos en sus lugares, como si hubieran sido golpeados con la peor de todas las cóleras o frustración.

			De repente, la mente se les cubrió con la imagen de la escena anteriormente vista; la del hombre hablando con la mujer y sus piernas temblaron, decidiendo pocos segundos después, que lo mejor era sentarse unos centímetros lejos del reloj, y no fue hasta ese momento que sintieron la vibración que sufría la estructura por la velocidad que llevaba.

			—Es así todo el tiempo, sentimos que vamos hacia algún lado pero no llegamos a nada. —Giraron en su eje, repentinamente alarmados. La voz había nacido desde un punto incierto, tenía dejes de rabia frustrada y, dedujeron que el propietario era quién había hundido la botonera.

			—¿Quiénes? —Les sorprendió el escucharse hablar, parecía como si las palabras hubieran decidido huir sin descanso, dejando el cerebro en blanco y la boca cerrada, hasta ese preciso momento.

			Esperaron durante largos minutos la respuesta que nunca llegó y cerraron los ojos, entregándose al viaje, aguardando lo que avisó la voz pero el ascensor se detuvo. Inmediatamente, abrieron los ojos. La sala había mutado, el blanco perla quedó atrás junto al reloj y su sonar y, ante ellos crecía una enorme puerta de rejillas de pinta atávica.

			Delgadas tiras metálicas se unían y entrelazaban formando un enorme sol y luna, que eran bellísimos. En los bordes estaba un espacio designado a las estaciones del año y justo en la unión entre ambas puertas, había un escudo corrompido del cual solo se podía leer «Comunidad». Se reincorporaron y delinearon el escudo con los dedos, era áspero, frío y como si el entramado metálico fuera una muralla firme que atrapaba todo haz de luz, la sala permaneció en penumbra. Pero la puerta comenzó a abrirse lentamente, y una bocanada de luz cegadora entró con fuerza a la par que una horrible sensación de mareos los atrapó entre sus garras. Durante largos segundos sintieron que alguien de poder superior los separaba y unía, en una macabra danza sinsentido. Esperaron afirmados en la pared, con los ojos cerradísimos, aferrados a lo único que sentían firme, como una isla en medio del océano. Cuando finalmente la puerta se abrió con un crujido mudo, abrieron los ojos. Tras esta, se reveló ante ellos un paisaje digno del mejor retrato de la época renacentista; dieron los primeros pasos, trémulos pero decididos.

			Se hallaban en un acantilado apretujado por centenares de nubes brillantes, mullidas y suaves, que lo hacían parecer el mar en blanco. Por el suelo se extendía un manto de flores con variados colores, hundido bajo el largo pasto que se elevaba por más de diez centímetros. Había una brisa álgida pero que a su vez, significaba una cálida bienvenida.

			Entonces majestuosamente, con un destello verdoso a la distancia el cielo atravesó cada una de sus etapas a lo largo del día; desde el alba, pasó por el crepúsculo y finalizó con el cielo nocturno, mientras que el océano blanco y suave bailaba al son de la brisa, dejando ver enormes huecos que mostraban tierra a muchísimos metros por debajo del sitio donde se encontraban. El viento se alzó, y como si quisiera saludar en un estilo muy peculiar, heló la nariz, orejas y mejillas de cada uno.

			Asombrados, alzaron la cabeza, y con total confianza aparecieron centenares de estrellas y cuerpos celestes, junto a un gigantesco cinturón de polvo cósmico que parecía escupir un montón de estrellas fugaces. Bordeando aquel anillo, se hundían y asomaban decenas de orcas que emitían un potente resplandor celeste, con cuerpo de brillante negro y diminutas motas en forma de estrellas cernidas sobre su cuerpo. Asimismo, las constelaciones aledañas se observaban con perfecta claridad desde allí, mejor que en cualquier otro sitio del planeta.

			Con un profundo retumbar aparecieron por bajo de los pies y a los lados, inmensas ballenas barbudas muy semejantes a las orcas de arriba, salvo que a comparación, estas poseían un especial brillo dorado que las rodeaba, varias veces superior. A las anchas del cuerpo púrpura casi trasparentes, se esparcían también diminutas y enormes estrellas unidas con finas líneas que las hacían parecer constelaciones.

			Se elevaron varios metros sobre una que los sorprendió, y a medida que iban subiendo una creciente emoción los embriagó. La galaxia parecía a pocos centímetros, como si estirando el brazo pudieran alcanzar un astro. Poco a poco, se iban acercando hacia algo totalmente fuera de lo común. Aguzaron la vista hasta distinguir una especie de enorme fortaleza suspendida en el vasto universo, pero: ¿qué hacia allí? Ambos bajaron la vista, pensando y voltearon a mirar a su lado, encontrando a un igual, finalmente se habían separados pero viajaban juntos. Todo quedó en negro. Despierten.

		

	
		
			Capítulo 1
El árbol risueño

			Un puñado de rayos de luz se filtró por las delgadas cortinas, hasta impactar en los rostros de dos muchachos que dormían hasta hace segundos.

			—¡Siéntense! —bramó un señor justo detrás suyo, en un intento de calmar a la multitud de niños, rodeando los catorce años, que lejos de obedecer, jugaban y gritaban en el pasillo.

			Un joven de tempranos veinte años, cabellos rubios y una barba de chivo francamente horrible, extendió unos paquetes de galletas junto a un par de jugos, a los recién despertados. Vestía ropa a juego azul, la cual dejaba en claro que se trataba de un instructor de algún tipo de campamento.

			—¿Se encuentran bien? —preguntó él, en un tono preocupado, ofreciéndoles con la mano libre, unos pañuelos desechables.

			Los jóvenes, más que responder, se estiraron entre quejidos, mirando un poco desentendidos a su alrededor, bajo la atenta mirada del muchacho, quien tenía sus ojos analíticos escudriñando sus gestos.

			A juzgar por la pinta que traían, pálidos y empapados en frío sudor, era como si hubieran estado huyendo durante horas de un terrible monstruo, sin embargo ambos asintieron pasado unos instantes; pues se sentían perfectamente bien, y aceptaron muy agradecidos la comida y pañuelos.

			Hacía días que aquel sueño no regresaba para ninguno de los dos, pero a diferencia de los anteriores, esta vez hubo grandes cambios. Mantuvieron un bostezo (cubriéndose la boca por si acaso) sin quitar la mirada del muchacho rubio, quien torció la boca. Era más que obvio que no les creía, pero no quiso indagar más en el asunto, giró sobre los talones y regresó a su puesto en la primera planta, luego de una rápida inspección a los demás niños, calmándolos durante unos instantes.

			Ambos muchachos se miraron y cayeron en cuenta porqué la cara del instructor. Entre risas dijeron:

			—¡Ellen, tienes cara de murciélago despeinado! —El muchacho miró a su compañera, y ella respondió.

			—¿Sí? ¡Tú pareces koala mojado, Allen!

			Los dos jóvenes soltaron sonoras carcajadas que capturaron la atención de los demás niños, pero justo antes que éstos dieran inicio a una segunda ola de juegos por el corredor, una mujer con rostro de piedra y cabello de corte casi egipcio, se levantó haciendo callar a todos con su sola presencia.

			Allen y Ellen se acomodaron bien en sus asientos y regresaron a sus anteriores posiciones de mirar hacia la ventana y corredor respectivamente, comentando de vez en cuando el paisaje, en una voz demasiado baja, además de compartir una ligera charla acerca del reciente sueño, pues aunque tenían la confianza para charlar de aquello, no sentían la necesidad de hacerlo.

			Se hallaban viajando cuesta arriba, en un arduo viaje que tomaba varias horas hasta llegar a un pequeño campamento colindante a un bosque. A mitad del camino, habían caído dormidos, consecuencia del que una vez fue asombroso, pero ahora no era más que un monótono paisaje. Ambos muchachitos se encontraban situados en los penúltimos asientos de la segunda planta del autobús que tenía como objetivo el campamento de verano que ofrecía una excursión, que en el caso de Allen Ferrer, había sido una real odisea conseguir el permiso.

			Allen venía de una familia muy aprensiva, cualquier tema que lo relacionara a él y alejarse de la mirada segura de sus padres, era un indudable conflicto a tratar y los intentaba entender, pues antes de él, hubo un hermano que murió a muy temprana edad. Sin embargo, después de una ola de estrés por el permanente encierro, continuado por una seguidilla de malos sueños, que culminaron con la peor noche posterior a navidad jamás vivida, y que ni los documentales de animales que más disfrutaba le ayudaron, hizo creer a sus padres que lo mejor era que tomara aire fresco en una larga excursión. Así, el campamento donde trabajaba el hijo de un muy buen amigo de su padre, fue la solución.

			Durante las semanas anteriores al viaje, Allen se había sentido como un total bicho raro entre sus primos, y fue con una justificada razón. Llegada la semana inicial del comienzo del año y mientras se hallaba en la primera comida que reunía a todos sus familiares, tradición familiar que se llevaba a cabo por más de tres generaciones en la familia Ferrer, Allen comentó con timidez sobre sus sueños y, a su precisa mala suerte, acabó siendo el único que alguna vez había experimentado algo semejante, y excluyendo a sus padres, la única quien lo escuchó, creyó y trató de ayudar, fue su tía Eleanora. Pero la vergüenza pasada aquella tarde, no se la quitó nadie.

			Él iba sentado, con la cabeza apoyada en el vidrio, mirando sin atención real el paisaje pasar frente a su nariz. Por el otro lado, iba Ellen Basualto, sentada mirando al pasillo. En su caso, vivió algo increíblemente similar a Allen; el estrés y los sueños extraños que culminaron con una espantosa noche, que en su caso, sucedió durante el año nuevo, pero, sus familias eran totalmente diferentes. Ellen venía de una familia distante, el extenuante trabajo de sus padres exigía la mayor parte de sus días lejos de casa, dejando poquísimas horas que pasar juntos, pero cada vez que compartían merienda juntos, lo agradecía desde lo profundo de su corazón.

			La vida de ella se veía resumida al cuidado del frágil estado de salud de su abuela Alana, quien siempre le repetía que debía cuidarse como su mayor tesoro cada vez que iba a la tienda por medicamentos. De recompensa por su trabajo y también para alivianar la difícil situación que vivía producto del estrés, una mañana sus padres la sorprendieron con un boleto para una excursión que exprimiría al máximo sus cualidades atléticas naturales.

			Cada noche antes de dormir y cuando Alana iba a acurrucarla, su abuela aprovechaba de dejarle bien en claro que debía disfrutar el tiempo al aire libre y olvidar todo el trabajo diario que debía cargar sobre sus hombros, no iba a morir si pasaba unos días por su cuenta.

			¡Pero! La semejanza entre aquellos dos jóvenes no acababa allí ni mucho menos.

			Allen y Ellen, parecían gemelos; compartían la altura, tenían pensamientos semejantes y color castaño de cabello. No obstante, también tenían uno que otro punto dónde se diferenciaban, como por ejemplo: Ellen, desde pequeña, se amarraba el cabello en una enorme coleta lateral y Allen siempre lo traía bien cepillado, arreglándoselo cada vez que tenía la oportunidad.

			En el caso de Ellen, se sentía orgullosa de ser la más alta entre la zona dónde vivía, y aunque tenía dificultades para congeniar con los demás (por ello era que decidía recluirse y salir únicamente cuando la situación lo requería), se la pasaba corriendo en una vieja corredora que alguna vez había sido un novedoso regalo, junto a la cama de su abuela quien la animaba a fortificar sus cualidades físicas, curándola cada vez que caía de la maquina por correr de manera temeraria. Y Allen era, en comparación a sus primos, un bicho raro. Tenía pocas cicatrices de caídas, fruto de su constante encierro y carecía de tacto a la hora de comentar datos curiosos y pocos comunes sobre diferentes seres vivos, dejando a la mayoría boquiabiertos cada vez que él encontraba oportuno contar algo peculiar. Su tía Eleanora, sin embargo siempre reía de la cualidad de su sobrino, y cada que tenía la oportunidad, lo escuchaba muy atenta aunque los demás intentaran pasar del tema. Además lo llenaba de comida, ya que según ella estaba en los huesitos, salvo por sus adorables mejillas redondas que tanto le gustaban apretar.

			No obstante, lo que los hizo congeniar rápido no fue otra cosa que una absurda coincidencia que compartían y que se contaron tan pronto ambos se sintieron en confianza genuina. Y fue que, a finales del año pasado, durante las fiestas de navidad y año nuevo, respectivamente, en altas horas de la madrugada una entidad de ojos abismales y forma de fuego, apareció en sus ventanas tras los vidrios, suspendido en la altura. Pero, si bien Allen y Ellen, al llegar el alba de la mañana post fiestas, pusieron en duda lo avistado, no pudieron removerse la imagen hasta que le contaron a sus padres, sin conseguir una respuesta que no fuera endeble. Nadie quién conocían pudo explicar lo sucedido.

			Por otro lado, ambos poseían un hermoso collar, con una inusual piedra verde nublado brillante, sin tratar. Y por si fuera poco, desde el segundo uno que se vieron, Allen y Ellen habían estado compartiendo vivencias, sueños, conocimientos excéntricos sobre animales y nombres complicados de medicamentos de forma locuaz, hasta caer dormidos por el calor y aburrimiento.

			Pasada la media hora, el autobús se detuvo frente a una rústica casita que daba frente a un camino rural, finalmente habían llegado a lo que Félix, el joven rubio, avisó, el camino hacia el campamento. Seguido, el muchacho volvió a entonar un aviso, solo que esta vez, era llamando a todos para descender, acotando que los del segundo piso debían tener cuidado a la hora de bajar por las escaleras.

			Ellen se levantó primero con un gesto de asco dibujada el rostro. La ropa se le había pegado a la espalda, y aunque le resultó sencillamente repugnante la sensación, no pudo evitar una risita ante los gestos de sufrimiento que hacía Allen por la misma causa.

			Ella estiró los brazos, alcanzó sus objetos en el portaequipajes y los bajó.

			—Recuerda no dejar nada —avisó y él la siguió.

			Eran de los últimos arriba, y luego de tomar sus pertenencias, enfilaron hacia las escaleras con las mochilas sobre la cabeza debido que el pasillo era angosto. Al encarar la escalera, se fijaron que un instructor iba subiendo para supervisar que los restantes descendieran. Entonces, se quedaron petrificados como si la mismísima medusa fuera quién los recibiera, y acto reflejo protegieron sus collares, cerrando el puño sobre éstos. Por una fracción de segundos, vieron que el instructor llevaba una máscara diez veces más abominable que las que había en sus peores pesadillas. La piel áspera se extendía a duras penas, cubriendo casi la mayoría del rostro espantoso similar a un murciélago, con cuencas vacían y sonrisa maltrecha... Todo pareció detenerse por lo que dura un pestañeo…

			—¿Allen? —dijo Félix al tiempo que se aparecía por el agujero de la escalera. Sonrió aliviado al dar con quién buscaba, y dando zancadas apresuró la bajada.

			Mientras bajaban, Allen dio un último vistazo hacia atrás, a su vez que Ellen. No había nadie con máscara, sólo un hombre alto, de gestos toscos y rostro cetrino, apurando a las demás personas que iban quedando. Félix los regañó al tiempo que los analizaba con la mirada, y regresaron la vista a las escaleras, aparentando estar perfectamente.

			Una vez que escaparon del encierro, fueron recibidos por un espléndido día con brisa fresca y casi sin nubes, y las pocas que surcaban el cielo, se exhibían a la distancia, creando enormes sombras en la cordillera.

			Félix caminó hasta colocarse frente a la hilera de niños que aguardaban uno al lado del otro por instrucciones, la mayoría, como Allen y Ellen, con el equipaje entre las manos.

			—Dejen sus equipajes en la fachada de la casita, y no, no se preocupen que quedarán al cuidado de unos compañeros —Félix señaló la ventana de la casa, por donde se veía gente—. Vayan, que no tenemos todo el día para calentarnos las pantorrillas aquí.

			De forma que, todos los muchachos corrieron de un lado a otro llevando sus equipajes, y en cuanto acabaron, Allen detuvo a Ellen jalando de su mano y susurrándole algo que sonó como: «Quédate cerca».

			—Muy bien, ahora, todos, síganme, ¡eh, señorita Díaz, es por aquí! —exclamó Félix al momento que una niña de cabellos castaño claro perdía el rumbo, por estar distraída tomando fotografías.

			Primero, atravesaron un tramo menor de campo antes de empinar el monte por un camino ancho, de gravilla con muchísimo musgo por los costados, y ceñidos por altos árboles, dando claras pistas que durante el invierno, seguramente allí llovía copiosamente. Allen miraba hacia todos lados sin querer perderse nada de lo que estaba viviendo, y Ellen por su parte, tenía la mente anegada en ideas desquiciadas de cómo se sentiría correr por entre los árboles. Todo parecía tan nuevo, que seguramente los demás niños los mirarían como bicharracos raros, pero poco y nada les importó, continuando con comentarios y saltos cada vez que alguno de los dos creía ver algo moverse más allá. Sin embargo, dado unos minutos, decidieron hablar más bajo y entre ellos como lo estaban haciendo los demás niños que iban entre amigos.

			—Allen —susurró Ellen mirando a los demás, y parecía que no quería que oyeran lo que estaba a punto de decir—. ¿Notaste algo en la cara del instructor? Algo... ¿No sé, algo extraño?

			Allen dio un respingo, creía que sólo él lo había visto. Asintió y murmurando respondió:

			—Sí, pero… —Miró a Félix, dando a entender una ligera incomodidad por su presencia.

			—¿Lo conoces? —preguntó Ellen.

			—Sí, él es hijo de unos amigos de mis padres. Le han encargado que cuide de mí —dijo ruborizándose.

			—¡Ah! Eso explica porque se la ha pasado observándote.

			—Sabes… No necesitaba confirmar eso.

			Mientras eran conducidos por el camino de gravilla, que lentamente serpenteaba hundiéndose más y más entre árboles, Allen aprovechaba de explicar a Ellen sobre porqué Félix había sido enviado como un agente especial para su cuidado, además de dejar en claro que no le agradaba, dando un puñado de detalles y evitando, por cierto, los vergonzosos. Ellen respondía entusiasmada comentando sobre su experiencia, y aunque carecía de un agente especial, ella tenía que cargar con la petición de su abuela de no preocuparse y disfrutar sus días fuera, pero le era complicado y eso la hacía que sentir boba. ¿Qué clase de niño no podía descuidar unos días sus responsabilidades?

			De vez en cuando, miraban el camino asegurándose de pisar bien, pero no todos hicieron lo mismo. Cuando estaban a escasos metros de llegar al campamento, y lograban divisar las cúspides redondas de las cabañas que se alzaban al cielo, diez de treinta niños cayeron al suelo, luego que Emilio Salazar, un jovencito de cabello corto, negro y larguirucho como un palote, colisionara provocando un efecto dominó, debido que se le había atrapado el pie en una enorme raíz que sobresalía.

			Inmediatamente seis instructores, entre ellos Félix, se apresuraran en ir a levantar a los niños, revisando si había heridos o, uno que otro, aguantando la risa.

			Ellen estalló en una sonora carcajada y Allen fingió un estornudo para ocultar su risa.

			—No se separen, síganme —bramó una voz fuerte callando el bullicio, todos voltearon hacia él. El instructor con cara cetrina y gestos toscos se había aparecido, casi por arte de magia por detrás de Allen y Ellen, clavando su profunda y vacía mirada en ellos.

			Estos dos dieron un violento brinco y perdieron el color, sintiendo fuertes retorcijones. Con tan solo escuchar su voz, la imagen de la máscara invadió sus mentes. No voltearon, temiendo por lo que podrían ver.

			—¡Moviéndonos!

			El hombre los encaminó y al cabo de unos minutos, llegaron a su destino, todos sumidos en un espantoso silencio, que contrastó con la belleza única de su destino. El campamento era asombroso, media docena de domos alzaban la cúspide trasparente al cielo, uno al lado del otro con una distancia de al menos cuatro metros, formando un arco, y otros pocos se dispersaban por el lugar. Los que más cautivaron la mirada de Allen y Ellen eran cuatro; el más simple de todos, era color celeste con un enorme número siete dibujado por los lados; otro tenía una enorme cruz roja pintada, dejando entender que era la enfermería; después estaba uno diferente a las demás esferas, tenía figura más alargada y era color salmón y el último estaba abandonado de los demás, dando la espalda al denso bosque, cercano a un enorme tablón que advertía, en letras grandes: «No pasar».

			En el centro donde se unían los caminos, rodeado de troncos tallados como asientos, había un espacio designado para una solitaria fogata que se encendía únicamente de noche para contar historias. Por último, a un lado del camino que daba hacia una zona menos densa del bosque, se estaba construyendo lo que parecía ser un próximo camino para autos.

			El instructor de rostro cetrino se encargó de que todos los niños, en especial los que iban llegando, se pusieran en una fila meticulosamente dispuesta frente a la fogata para luego caminar hacia una mujer con el semblante tan tosco como él, a quién Allen y Ellen reconocieron del autobús.

			Una juvenil mujer de cabello rojizo dio unos pasos seguros hacia adelante, y comenzó, en un tono amigable:

			—¡Hola niños! Me llamo Valentina, y les doy la bienvenida al campamento de verano, ¡el árbol risueño! —gesticuló con las manos, creando una sonrisa al momento que decía lo último. Prontamente el ambiente se tensó con un horrible silencio incómodo, y uno que otro aguantaba la risa a duras penas—. Como sabrán, el campamento tiene reglas que se deben cumplir durante estas tres semanas y seis días —se apresuró en decir—. Uno: todos los niños y niñas tienen que estar en sus correspondientes domos antes de las nueve en punto. Dos: bajo ninguna circunstancia deben de ingresar al bosque sin la compañía de un instructor, y sobre todo, no cruzar más allá del letrero. —Señaló con una mano el enorme tablón.

			Allen y Ellen escucharon que un niño que estaba en frente murmurar muy despacio a otro «dicen que está encantado».

			—Tres: no pueden dejar el campamento sin previo aviso. Si desean regresar a sus hogares tienen que avisar, en informaciones, a la señorita De las Nieves para contactar con sus familias y arreglar su retorno. Y por último, cuatro: Sólo los instructores pueden encender fogatas. Los pormenores los encontrarán en los tablones dentro de los domos y… —Tomó una bocanada de aire, para finalmente decir—: Niños ustedes dormirán en los domos dos, cuatro y seis. Niñas, ustedes en el uno, tres y cinco. Cabe decir que, si se sienten mal, pueden ir a la enfermería y si requieren ponerse en contacto a sus familias, ruego vayan a la oficina de informaciones, debido que la mayoría de aparatos electrónicos fallan aquí —concluyó sonriendo forzadamente al recordar el vergonzoso nombre del campamento.

			Allen a la par que Ellen ni se inmutaron por lo último acotado, debido que ambos no podían hacer uso de sus teléfonos móviles. En el caso de ella, con la emoción del viaje se había dejado el cargador en casa, y en el de él, fue el teléfono lo que se dejó en su casa.

			Dos instructores se acercaron a la multitud mientras pasaban una lista de nombres para guiarlos a sus respectivos domos, en eso, también iban reiterando sobre que los equipajes pesados venían en camino. Y aunque Allen y Ellen se la pasaron cuchicheando sobre cómo se veía cada compañero de campamento en voz bajita, lograron escuchar por encima cuáles números les había tocado. Ellen había quedado en la cúpula número tres y Allen en el cuatro. Se despidieron y acordaron encontrarse después de haberse asentado para discutir sobre el incidente del autobús.

			Por alguna razón que desconocían, el hombre que les ponía la carne de gallina, y al cual recién conocían, se quedó atrás hablando con aquella mujer tan peculiar como él, apartado de los demás.

			Justo antes de entrar a sus domos, los cuales eran vecinos, escucharon hablar a Valentina y Félix.

			—¡Ah, fue terrible, peor que esa barba espantosa que tienes! ¿¡Viste sus caras?! ¡Quería que la tierra me tragase! —Valentina estaba colorada hasta las orejas, gesticulando sin sentido. Félix reía, y respondió sin darle importancia al comentario de ella respecto a su barba, pues desde que Valentina había visto su nuevo look, había insistido en que se deshiciera de aquellas espantosas pelusas, según ella.

			—Pues menudo nombre que le han puesto ahora al campamento ¡No son ni pequeñines quienes vinieron!

			Una vez dentro, a cada uno le fue imposible escuchar más.

			…

			Cuando llegaron las maletas, finalmente todos se pusieron manos a la obra, dedicándose a arreglar sus pertenencias y decidir que sitio querría cada quien.

			Allen y Ellen, descubrieron que por dentro los domos estaban divididos en dos plantas, la de abajo era bastante sosa, pues tenía dos sofás grandes y una simple mesa al centro con un mapa tallado en la madera, además de unas pequeñas ventanas. Junto a la puerta de entrada, estaba un tablón con los horarios, para las comidas, excursiones, duchas, y que instructor estaría a cargo de esa cúpula.

			Pegado a la muralla más lejana, estaba el baño sin ducha. La segunda planta tenía únicamente las camas con mesitas nocturnas, además de un baúl para guardar la ropa, y el cielo se veía precioso a través del techo cristalino; asimismo como el prado por las ventanas. No había diferencia entre los de mujeres y hombres.

			Por lo que, Allen sin restar tiempo a sus hábitos meticulosos, dedicó gran parte del tiempo libre que tenían hasta cenar en ordenar su cama, doblando la ropa y colocándose una manta extra sobre la más gruesa. Entretanto y por su lado, Ellen se la pasó sin hacer nada más que intercalar entre estar sentada y tumbada sobre la cama, luego de colgar en el muro que presidía la cabecera de su cama, un dibujo de trazos temblorosos.

			A las siete menos cinco, todo el mundo fue llamado para cenar. Allen esperó que Ellen llegase en la puerta del gran comedor junto a los arbustos, inquietándose hasta que la divisó entre la multitud. Se saludaron y después de recibir la cena, luego de una enorme cola, decidieron sentarse en la mesa más solitaria y apartada de las demás. Miraron el plato, no tenía mala pinta. Arroz con pollo y guisantes.

			Ellen comenzó a hablar. Había tanto bullicio que no era necesario fijarse en el volumen de su voz, aunque se acercó a su amigo por cautela, pues acababa de entrar el sujeto más intrigante del campamento al comedor y no podía arriesgar a ser escuchada.

			—¡No me creerás pero me ha tocado Neil como instructor principal! —Allen arrugó el entrecejo, no entendía.

			—¿Quién es Neil? —Ellen le señaló con la mirada al único hombre en el salón que podría ocupar tal nombre.

			Neil no era sino el espeluznante hombre con rostro cetrino y serio, con rasgos tan suaves como una piedra en bruto. En aquel instante, Neil se hallaba mirando hacia todos lados mientras charlaba desinteresadamente con Valentina, y al momento que dio con los curiosos ojos de Allen y Ellen, estos últimos devolvieron su vista al plato que tenían enfrente.

			—Es quién acaba de entrar. Neil Cuibborn es su nombre —suspiró disgustada, y preguntó—: ¿Quién es el tuyo?

			La expresión de Allen cambió rotundamente a una más sombría.

			—Adivina. Es Félix, y puedo apostar una mano a que él ha hecho algo para conseguir el puesto. Me conoce de niño, antes que yo recuerde algo, pero no entiendo el por qué se esfuerza tanto en seguirme el paso, creo que...

			Estaba a punto de seguir quejándose cuando Emilio Salazar, el muchacho que provocó la caída, apareció al borde de la mesa, lleno de vendajes y con un aspecto terrible, seguido por Loretta Díaz, la muchachita quien casi se perdió al inicio del viaje. Ambos traían sus respectivas bandejas, y con en tonos débiles y cordiales, pidieron sentarse.

			A primera vista, parecía que ninguno de los dos quería ser visto por nadie, y aquello se confirmó cuando Ellen pudo ver como algunos demás compañeros de campamento le dirigían miradas hostiles a Emilio. Por ende, ninguno de los dos jóvenes tuvo problemas en aceptar y luego de presentarse, continuaron comiendo en silencio con amargura, pues querían aclarar el tema sobre la máscara y una vez más fueron interrumpidos.

			—¿Qué número de domos les ha tocado? —preguntó Salazar a fin de romper el hielo—. Vine directo de la enfermería y me dijeron que el mío es el seis.

			Loretta, quien no había hablado hasta entonces, respondió:

			—Tres, igual que Ellen. Tenemos excursión junto al grupo cuatro. —Ellen se sobresaltó, recordando que se había pasado todo el tiempo que tuvo para convivir con sus compañeras de domo tumbada sobre la cama, pensando en la identidad desconocida en ese momento, de Neil Cuibborn.

			—Es una lástima, Emilio. El mío es el cuatro —apremió Allen, y Salazar se desparramó en su asiento. A él le tocaba junto al grupo cinco.

			Sin embargo, los cuatro jóvenes disfrutaron de la cena entre risas y anécdotas para llegar a conocerse mejor, que les hizo casi imposible, a Allen y Ellen, recordar el asunto de Neil. Por primera vez en sus vidas, Ellen no se sintió como una pieza de puzle sobrante, ni Allen como una lagartija en un nido de aves. Estaban tan felices que también fue difícil despedirse a la hora de dormir, y acordaron que se encontrarían apenas terminara la primera excursión matutina. Asimismo, Allen y Ellen aclararon entre los dos que mañana a primera hora, aclararían lo que habían intentado hablar desde que bajaron del autobús... pero ninguno de los dos parecía lo suficientemente seguro en querer invertir tiempo en ello, o más bien, comenzaban a restarle importancia.

			Luego de una fugaz ducha en el domo siete, fueron enviados a dormir y una vez en la comodidad de la cama y el silencio interrumpido únicamente por grillos, como si hubiera esperado desde el momento que la vieron, la perturbadora imagen de la máscara los visitó.

			Amanecieron ojerosos como vampiros, les molestaba la luz y tanto Allen como Ellen, cuando tuvieron que ir a ducharse antes del desayuno, fue horrible. En el caso de él, se quedó ciego durante los primeros treinta segundos luego de salir del domo, y en el de ella, sentía casi como si el sol estuviera a pocos centímetros suyo dando con fuerza sobre sus parpados.

			Aunque no lo comentaron entre sí, ambos, de alguna forma, sabían que habían pasado una noche fatal, y no era únicamente por el aspecto desastroso que saltaba a todas luces. Durante la noche pasada, no habían hecho más que cerrar los ojos, tratando de conciliar el sueño, y la abominable máscara regresaba una y otra vez, hasta pasado las una y media de la madrugada, cuando finalmente el sueño los venció en un respiro.

			Luego del desayuno, donde Loretta y Emilio, (quien se veía un poco mejor) se les unieron, se despidieron de él y partieron a la primera excursión los tres, comandados por Neil y Félix.

			Se adentraron en el bosque, siguiendo un camino cuesta arriba hasta llegar a un sendero con escalera de troncos que se encaramaba cercano a un riachuelo. Subieron durante treinta minutos, mientras que Neil hablaba sobre el cuidado que cada ser humano debía cumplir hacia el planeta y su vida, eso incluía animales, plantas e insectos. Félix lo miraba como que no creía que pudiera hablar más que oraciones monótonas, y se sorprendido por la fluidez y conocimiento que tenía del tema.

			Dieron el primer descanso para quienes más lo necesitaban frente al riachuelo que iba tomando fuerza mediante subían. Allen se sentó sobre una enorme roca seguido por Loretta, quien había estado tomando fotografías con una antigua cámara instantánea desde que iniciaron la excursión.

			Ellen se unió poco después, porque estaba haciéndole preguntas a Félix.

			—Nos aconsejó que hiciéramos silencio para escuchar el cantar de las aves.

			Y así lo hicieron. Prontamente, se impregnaron en la voz del bosque, que apreciando la serenidad les entregó hermosas melodías. De pronto, Félix sacó de su mochila una bolsa de tela con paquetes de galletas y jugos de manzana, seguido, los repartió.

			—Chicos, una vez que terminen deben llevar la basura con Neil. Él no perdonará ver un paquete o caja en el suelo —advirtió, y cuando pasó junto a Allen preguntó en un murmullo—: ¿Todo bien? ¿Te has hecho amigos? Cuando pequeño eras tan solitario —lo último lo dijo riendo con dejes de melancolía. Loretta soltó una risita por lo bajo.

			Allen, ante la atenta mirada burlona de Ellen y Loretta, pretendió oídos sordos, ocultándose cuanto podía tras su ropa.

			Comieron con ganas y cuando Félix avisó que iban a retomar el ascenso, Allen y Ellen se unieron a la fila para entregar la basura a Neil. A medida que iban acercándose, ambos muchachitos sintieron una presión de otro planeta, como si alguien viviendo en otro cuerpo celeste los observara a cada paso que daban más cerca de Cuibborn, que los clavó al suelo.

			Compartieron miradas nerviosas y guardaron el envoltorio y cajas en los bolsillos. Loretta se percató de ello, y suspicaz les preguntó por qué lo hacían y ellos, apoyándose entre sí, respondieron que habían amado las galletas y querían comprar más de ellas. No obstante, en cuanto retomaron el ascenso una voz lúgubre y paralizante los detuvo.

			—Jóvenes, Ferrer, Basualto —habló Neil, al tiempo que apoyaba cada mano en uno de sus hombros—. Me parece que se les olvida entregarme algo —dijo, ahora mostrando la bolsa de basura.

			Allen y Ellen, repentinamente patidifusos, se disculparon como robots y depositaron la basura, alejando las manos lo más rápido que pudieron. En ese momento, Félix se reunía con cara de pocos amigos.

			—¿Quién ha tirado los envoltorios y cajas al suelo? ¿No hemos sido claros? —bramó enfurecido.

			Fue el momentos más tenso durante toda la excursión, Félix los miró a todos con decepción mientras pasaba entre el grupo que había armado Neil, con su sola presencia, para ordenarlos.

			No tardaron en dar con los culpables gracias a que Neil, quien los vigilaba a todos como un búho, señaló al culpable, agregando con decepción, que creía que los niños eran cuidadores del futuro. Y aquello era cierto.

			Siguieron otra media hora más sumidos en un nuevo denso silencio, nadie parecía querer decir nada, y aquello a Neil no le importaba en absoluto, es más ni siquiera se molestó en hablar hasta llegar a la cima, cuando avisó con su abrumadora voz que habían alcanzado el punto álgido del monte.

			Todo era más claro y hermoso desde allá arriba. Allen y Ellen llenaron sus pulmones de aire fresco y pensaron en gritar, pero no querían recibir un llamado de atención después del incidente ocurrido, incluso si era por algo insignificante.

			Loretta estaba unos pasos más allá contemplando el enorme pulmón verde, cuyos árboles se mecían mansos ante la brisa. Mirándolo desde allí, era casi imposible conciliar que tanta gente se refiriera a él bajo el título de “bosque encantado”, mas su amiga, con cámara fotográfica vintage en mano, le dedicaba varias tomas que luego sacudía con esmero. Ellos no tardaron en unirse a ella, contemplando con la mirada fija, el punto que más atención capturaba: el manchón más obscuro y mágico del sitio boscoso.

			En comparación con los demás árboles que rodeaban la zona del monte donde estaban, estos parecían varias veces más opacos y altos. El musgo se extendía a sus anchas por las raíces llenas de hongos y troncos podridos, y aunque estaban en pleno verano, daba la impresión de que, si ponías un pie adentro, te congelarías.

			—Es un imán al aventurero, pero cuidado, es traidor. No se la pensará dos veces y los tragará sin misericordia —dijo Félix atrás, con voz misteriosa.

			Allen se estremeció, conocía la información suficiente de bosques para no desear jamás ser tragado por uno y compartió su inquietud con Ellen, cuyo razonamiento rondaba más por lo interesante que sería encontrarse allá adentro, más que por los riesgos que esto podría traer; y con Loretta quien, una vez Félix se hubo marchado, bajó la cámara y asintió con brío.

			Hubo un momento de silencio entre los tres amigos, en los cuales solo se oía el sonido de la brisa, risas, burlas y charlas de los demás niños jugando mientras señalaban el bosque encantado como una trampa de ratones.

			De forma que olvidando el gigante boscoso más llamativo, giraron sobre los talones y comenzaron el descenso encabezado por Félix. Pero justo al pasar junto a Neil lo escucharon decir «lo juzgan mal» en un murmullo, repitiéndose como un disco estropeado. Aquello les puso la carne de gallina y Ellen, se acercó a Loretta preguntando, sin previo aviso:

			—Loretta, una pregunta. ¿Has notado algo extraño en Neil? —Loretta se llevó la mano al mentón y dijo:

			—No, ¿por qué? —Allen se unió a la conversación, intuyendo a qué quería llegar Ellen.

			—O cuando veníamos camino al campamento, ¿lo viste con algo? —Su amiga se detuvo y al cabo de un puñado de segundos retomó el andar.

			—Bueno, es raro. Tiene cara de moái, eso sin duda. Pero durante el viaje, él se sentó enfrente de mí y no llevaba nada. Ni siquiera un bolso de mano —dijo Loretta, tratando de hacer memoria.

			Entonces el montón de niños fueron detenidos en seco. Félix emocionado, señalaba entre los árboles un punto incierto mientras musitaba:

			—¡Miren, allí!

			—¿Dónde? —dijo una niña mirando a todos lados.

			—¿Qué cosa? —dijo otro.

			Félix los miró severo e hizo señas para que hicieran silencio. Ellen, Loretta y Allen se acercaron curiosos, ya estaba claro que el tema acerca de Neil no iría a nada bueno, y siguiendo la trayectoria del dedo de Félix, comprendieron a que se refería. Un hermoso huemul macho bebía agua, moviendo constantemente las orejas de un lado a otro, extremadamente atento a cualquier ruido a su alrededor.

			Loretta, entusiasmada, levantó su cámara, dispuesta a conseguir un buen ángulo cuando...

			—Nada de fotografías, el ruido lo podría espantar —advirtió Félix con la entonación más adusta que tenía.

			Allen y Ellen lejos de estar tan atentos como los demás, se percataron que algo se movía atrás de los arbustos y segundos después el Huemul escapó de las miradas.

			Félix suspiró realizado, y tan pronto pudo, apremió el descenso, seguido por todos menos Allen y Ellen, quienes tenían sus ojos fijos en los arbustos. Expectantes y entonces...

			Una cola esponjosa y blanca como el mármol, apareció entre las ramas. Acto reflejo limpiaron sus ojos y aguzaron la mirada, ahora surgía una alargada y triangular cabeza de lo que parecía ser un tejón del tamaño de un perro. Sus ojos redondos e intensos eran hipnotizantes y lentamente el tejón salió de su escondite, emprendiendo viaje hacia las profundidades del bosque.

			Allen y Ellen disponía a seguirlo cuando el largo y veloz brazo de Neil los sorprendió, sirviendo casi como una bofetada. Por primera vez, lo vieron demostrar una emoción, reflejada en su mirada muerta: estaba alerta.

			—No. Con los demás —dijo frío y cortante, mientras empujaba de ellos para que se unieran a sus compañeros.

			Entonces, notaron el pánico brotar en ellos, así como perdieron la charla, prontamente enmudecidos. Más de una vez miraron hacia atrás, como si quisieran ver al tejón entre los árboles, pero sólo encontraron la fulminante mirada de Neil.

			No hablaron hasta luego de almorzar y ducharse.

			A juzgar por la forma que las demás personas miraban a Neil, nadie más notaba algo extraño en él, que Allen y Ellen sí, y el asunto de la máscara junto al tejón los llenaba de ansiedad. ¿Por qué era que, en los dos sucesos más extraños que habían vivido (descontando lo ocurrido durante las fiestas de fin de año) estaba Neil involucrado? Ninguno de los dos se sentía en ganas de nada que no fuera tener entre cejas a Neil y descubrir más sobre él. Ni ellos mismos podían explicar aquella incómoda sensación que los invadía cada minuto que debían pasar junto a Cuibborn, era como si fueran tres radios que jamás sintonizarían bien. Y como si fueran una sola persona, comenzaron a trazar un mismo descabellado plan: colarse en la oficina de informaciones, donde según sus sospechas, guardarían la información de Neil, al mismo tiempo que se disponían a vigilar los hábitos de los demás instructores.

			Pasaron el día barajando ideas, pensando en algunos pormenores y también compartiendo con sus nuevos amigos. Emilio les alardeó que era bueno forzando puertas, además de un montón de otras anécdotas y ambos, sin decir ni una palabra del plan a ninguno de sus amigos, anotaron en una lista mental un punto a favor.

			Sin embargo, lo peor llegó durante la tarde de ese mismo día, precisamente a la hora de cenar. Allen y Ellen disfrutaban de ver como Emilio se daba aires de vanagloria presumiendo su gran puntería, y que podría atinarle a cualquiera, estuviera o no en movimiento. Incluso les hizo una muestra del supuesto poder lanzando una servilleta con forma de pelota al basurero, que entró limpiamente. Loretta lo miró con disgusto, pero al cabo de unos minutos, ella, Allen y Ellen, se hallaron intentando dar al basurero. Para sorpresa de todos, Loretta resultó ser la con mejor puntería, hasta mejor que Emilio, quien la felicitó con una invitación a tomar té.

			A medida que la cafetería se iba vaciando de compañeros, ellos seguían sumergidos entre uno y otro tiro, hasta que Emilio, quien casi no tenía aprecio a las reglas, los persuadió para lanzar los restos de comida que iban quedándoles. Un error fatal. Justamente, iba entrando un piquete de instructores para cenar, entre ellos Valentina, Neil y la mujer del autobús, tan parecida al último que asustaba, y cuyo nombre según habían escuchado era Yelena Ludhouss. Cuando Allen y Ellen (quienes habían estado tirando al mismo tiempo, o en contadas veces uno primero que el otro) lanzaron arroz con jugo de carne envuelto en una servilleta al basurero, y no entendieron cómo, pero se las arreglaron para darle en la nuca a Neil. Inmediatamente, él y los demás instructores los voltearon hacia los muchachos atónitos, y Neil les dirigió una mirada tan fría y cortante que, en comparación, el hielo mismo era más agradable. Así fue como se llevaron su primer castigo, y aunque Emilio intentó convencer a los instructores de que él había sido el de la idea, fueron Allen y Ellen los únicos en ser castigados.

			Cuando llegó el tercer día, la mañana fue particularmente dura, pero por suerte, todos menos Neil los miraban con normalidad, así que decidieron continuar con su idea trazando, un plan que con algo de suerte, podría funcionar.

			Tan pronto llegó la segunda semana en el campamento, y la inseguridad que Neil les generaba era casi increíble, tanto a Allen como a Ellen habían decidido que no darían marcha atrás en el absurdo plan que llevarían a cabo esa misma noche bajo la luz de las estrellas.

			Una vez acabaron la primera excursión, se ducharon y luego de almorzar junto a Loretta se dejaron caer sobre el pasto, a la espera de la siguiente actividad.

			—Es asombroso este sitio, no me imaginé que jamás hubiera por aquí cuantas cantidades de leyendas sobre un bosque —comenzó a decir Loretta, agarrándose el vestido mientras se acomodaba con la cámara en el regazo—. Estuve hablando con la instructora Valentina y me contó que lo que se cuenta del bosque es una llamada “leyenda moderna”. —Su amiga, al fijarse que Allen y Ellen parecían distraídos, continuó—: Estaba en que sería divertido unirnos a los demás niños para jugar al policías y ladrones, ¿qué les parece la idea? Emilio me dijo que, mientras que no le toque correr de niños con armas reales, se unía.

			Pero, aun siendo que Loretta se esforzó en sacarles una palabra, ninguno de los dos muchachos reaccionó, continuando con su rostro impávido, con la vista perdida en lontananza.

			—¿Qué les picó? ¡Les estoy hablando como tonta hace minutos! —estalló de pronto su amiga. Entonces, Allen y Ellen, finalmente, reaccionaron.

			—Aún no llegamos a saber por qué, pero el señor Neil es raro y queremos investigarlo —dijo Allen con los ojos fijos en Loretta y Ellen añadió:

			—¿Te unes o no? Si lo haces tienes que prometer confidencialidad —fueron directo al punto, sin ningún rodeo.

			Loretta se espantó, quedándose en silencio durante lo que toma un segundo. Seguido, negó con la cabeza y dijo:

			—¿Qué? Entiendo que tiene cara de moái, pero ¿investigarlo? ¿No creen que sea exagerado? Ningún otro instructor ha manifestado incomodidad por él. Además, recién es nuestra segunda semana aquí.

			Allen y Ellen compartieron miradas. No iban a cambiar de opinión.

			—Tenemos un plan trazado desde hace días —contó Ellen, sentándose en el césped—. Durante la noche de hoy, nos infiltraremos en la oficina de informaciones luego de que…

			—… La señora De Las Nieves acabe con su turno que, por lo que hemos estado observando, es casi a las ocho en punto —observó Allen.

			Ya sabes nuestro plan —dijo Ellen.

			—Automáticamente estás dentro. No nos puedes traicionar —añadió Allen. Loretta inhalo profundamente y luego de unos segundos en silencio dijo:

			—Bien, pero Emilio debe unirse también —advirtió, y su voz reflejaba el temor que tenía de ser descubierta y que su familia supiera en que estaba metida. Allen y Ellen se miraron, no habían pensado jamás en hacer el plan sin Emilio, y asintieron con la cabeza.

			...

			Llegado la hora de cenar, y después que Emilio dejase de quejarse sobre las miradas y murmullos que aún seguía escuchado sobre él, y que no ayudó el caerse estrepitosamente sobre un compañero, lo pusieron al corriente de sus planes y él aceptó sin rechistar, agregando unas cuantas ideas que sorprendieron a Allen y Loretta, y emocionaron a Ellen. Todo comenzaría después de la última actividad que tenían aquel día, que eran los cuentos nocturnos alrededor de la fogata.

			La víspera de la misión dejó imposibilitados de poder pegar el ojo, más que lo necesario para aparentar estar dormidos, a Allen y Ellen.

			Ellen dejó un despertador que apagó antes de tiempo, se levantó y deslizó como gato hasta la cama de Loretta, que la esperaba despierta, con la vista perdida en la obscuridad del cielo. A fin de sentirse espías, Loretta salió de la cama con un brinco mudo, y ella junto a su amiga, tomaron un polerón y bajaron las escaleras como si estuvieran pisando hielo, logrando salir del domo al cabo de cinco minutos. Afuera, hacía una espléndida medianoche lóbrega y fría.

			A tales horas el bosque emitía un penetrante aroma a humedad, y en combinación al sonar de las hojas mecerse por el viento y el grillar de los grillos lo hacían parecer realmente encantado.

			En el punto de encuentro los esperaba Emilio y seguido llegó Allen, disculpándose por los segundos de atraso debido a que un compañero parecía lo suficientemente despierto para arriesgar la misión por ir más rápido, pero los tres muchachos lo miraron dubitativos. De los presentes, él era el único que no estaba en pijama. Es más, lucía presentable, como si fuera a ir a una reunión con algún instructor.

			Estaba tan obscuro afuera que les costaba verse entre sí, pero al menos, se sentían seguros de que si algún compañero mirase en ese instante por la ventana, no vería más que siluetas confundibles con animales correteando por la zona.

			Allen imaginó la reacción de sus padres si siquiera se enteraran de lo que estaba haciendo y una risa se escapó de sus labios, era un detalle obviable si no quería que sus padres lo siguieran peor que Félix. Y Ellen, al igual que Emilio, se sentía en su salsa, así estuviera en una misión súper secreta que nadie nunca debía de conocer.

			Cruzaron la explanada a hurtadillas hasta el primer domo, se detuvieron y mientras Loretta miraba a la vuelta, asegurándose que no hubiera nadie que los pudiera sorprender. Ellen le comunicó a Allen en un susurro:

			—¿Realmente fue por un compañero que te tardaste, o fue porque te cambiabas?

			Allen incomodo respondió, a fin de acabar la conversación—: ¿Por qué mentiría?

			Repitieron el proceso una, dos y tres veces antes de llegar junto al domo oficina que guardaba los archivos de todos. Ellen, con el propósito de descartar opciones, intentó abrir la puerta pero estaba cerrada y el ruido los alarmó, hicieron silencio y esperaron… Nada, ni un alma aparte de ellos estaba fuera.

			—¡A un lado Ellen, chicos, yo me encargo! —susurró Emilio y arremangó su pijama. Los demás hicieron lo solicitado. Emilio se agachó frente al pomo de la puerta, sintiéndose como un real agente secreto de las películas, o un ladronzuelo mientras forcejeaba la cerradura con una improvisada ganzúa.

			—Ya casi —masculló. La presión subía cada segundo que pasaba, Allen miró hacia atrás cientos de veces temeroso de que alguien pudiera estar allí, en la obscuridad y Ellen rogaba que Neil estuviera en el mejor sueño de su vida y que no despertase hasta tarde por la mañana. Al cabo de infinitos cinco segundos entraron.

			—¿Alguien trajo una linterna? —preguntó Emilio riendo de ansiedad.

			Loretta levantó una mano, y cuando se disponía a encender la linterna que portaba, una inconfundible voz lúgubre sonó a las afueras del domo.

			—Señorita Valentina, me parece que hay niños que no respetan las reglas.

			Neil Cuibborn iba hablando junto a Valentina, a escasos metros del domo donde se ocultaban. Allen, Ellen y Loretta sintieron un fuerte pinchazo en el estómago e hicieron silencio sepulcral. Emilio repetía: «La puerta, la puerta» pero nadie se movió, estaban petrificados en sus lugares. Allen y Ellen mantenían su collar con firmeza con cuidado de no herirse con las puntas y Loretta sencillamente se había vuelto un ovillo en el suelo. De forma que, Emilio tuvo que deslizarse como un fantasma y cerrar la puerta con las manos trémulas.

			—Vayamos a hablar a su oficina o a informaciones, aquí podríamos despertar a algún niño —dijo él. Sin duda, todos sintieron que aquellas palabras le arrebataba el alma.

			Ellen pudo imaginarlos afuera, contra el domo como una pandilla criminal que acababa de ser sorprendida en medio de un robo, mientras el policía malo, en este caso Neil, pedía el peor castigo de todos. Pero, de regreso a la tierra, un alma piadosa los salvó sin saber.

			—Sí, claro. Pero primero vamos por un café, muero por uno —dijo Tina. Neil no respondió.

			Escucharon los pasos alejarse hasta perderse. Aún petrificados, se despegaron con increíble dificultad del suelo. Loretta tenía lágrimas de pavor contenidas.

			—Debemos ser rápidos —apresuró Ellen.

			Entonces, buscaron ojeando velozmente cada archivo, hasta dar con el deseado, pero estaba lejos de cumplir sus expectativas. Contenía una sola página, un currículo sencillo que no daba mayores detalles sobre Neil Cuibborn, a excepción que había trabajado antes en cuidado de animales exóticos. Allen y Ellen recordaron al tejón, ¿sería aquello un animal exótico? Si bien los cuatro amigos estaban tiritando de miedo, continuaron rebuscando algo por entre los muebles, buscando si, tal vez, los demás papeles de Neil habrían sido tirados al suelo por error, pero no.

			Luego de seis minutos de impecable silencio, ordenaron apresuradamente, dejando todo como si jamás hubieran puesto un pie y regresaron a sus respectivos domos.

			Temprano en la mañana, Allen y Ellen se despertaron, cada uno en su cama, alarmados y a su vez muy agotados por la noche anterior, mirando hacia la puerta de entrada de su respectiva habitación. Ambos temían a muerte que su instructor fuera a aparecer con pruebas sobre la investigación que habían efectuado la noche anterior con sus amigos como pequeños mapaches, y Ellen, en comparación a los demás, era quien más temía sobre que Neil se plantara frente a su cama con las pruebas suficientes para expulsarla del campamento, y no era que realmente porque le diera miedo la idea, sino porque no quería abandonar el campamento, donde finalmente sentía que podía sacar a relucir sus dotes atléticos. Pero para el alivio de los dos jovencitos, no sucedió nada fuera de lo común. Los horarios fueron los mismos que el día anterior; aunque Loretta parecía extrañamente sentida con ellos y no les dirigió la palabra durante toda la mañana y parte de la tarde.

			Cuando finalmente les explicó, luego de almorzar y estando sentados sobre el césped, porque le disgustó de sobremanera la misión nocturna, Allen y Ellen se sintieron fatal.

			—Estoy aquí para estudiar la flora, me comprometí a ello. Si mis padres supieran lo que hicimos anoche… —Clavó la mirada en sus piernas, triste. Su familia era violenta, de carácter militar, por lo que habría sido una real complicación si alguien los hubiera descubierto. Por un instante que perduró como una eternidad, Ellen se sintió terrible, notando como sus interiores se desmoronaban junto los ánimos de Allen, quien, parecía correr hacia una conclusión que lo señalaba como único culpable de una deshonra suprema. Ni siquiera consiguieron un asomo de lo que esperaban, al costo de casi exponer a Loretta. Suspiraron, impregnándose con un ambiente denso que se instauró entre el grupo de amigos…

			Con todo un lío en la cabeza, Ellen se fijó en la repentina junta que tenían los instructores a esas horas de la tarde, murmurando cosas que eran difíciles de entender desde donde se encontraban. Allen, al percatarse de esto, se levantó, señalando a otro puñado de adultos jóvenes que cruzaban a buen paso de lado a lado.

			—¿Vamos? —ofreció Allen, intentando sosegar sus deseos de abrazar a Loretta.

			—Sí, creo que Loretta necesita un rato sin nosotros. —Ellen torció la boca. Prontamente, unos deseos insoportables de rabia consigo misma estaban escalando desde sus pies hacia arriba.

			De modo que ella y su amigo se acercaron para escuchar mejor.

			—Lo están buscando en el bosque, aún no quieren ir a la parte densa o “encantada” por las leyendas urbanas que se dicen de él. Llamaron a los padres pero no respondió nadie —dijo un instructor desde su altura a una mujer de expresión cortante, pocos centímetros más alta. Era Yelena Ludhouss.

			—Deberíamos unirnos a la búsqueda, tal vez lo pillemos antes de que entre al bosque denso. ¿Cómo era que se llamaba el niño? —preguntó ella, con voz gélida casi afilada.

			—Emilio Salazar.

			El nombre de su amigo resonó por sus oídos, martillando los tímpanos. Eran personas adultas quienes hablaban, y era imposible que mintieran sobre un tema tan delicado, y menos equivocarse de nombre.

			El color se les esfumó del rostro a Allen y Ellen, quedando pálidos. Sus piernas temblaron y Loretta, extrañada, volteó a mirarlos. Seguido, se levantó y cruzó hacia ellos sin dudar.

			—¿Qué les pasó? —dijo su amiga preocupada, tirando de sus brazos para alejarlos de los adultos—. ¿Están bien?

			Allen abrió la boca para hablar, pero no le salía la voz. Emilio no parecía ser de esos que toman la iniciativa en un actos temerarios, tal vez sí maliciosos pero no sin compañía, y él y Ellen dudaron que por su propia cuenta hubiera decidido hacer algo tan peligroso como alejarse del grupo para internarse en el bosque.

			Ellen, haciendo un considerable esfuerzo, habló con la garganta seca.

			—Emilio, a él lo están buscando. Se perdió. Debemos, debemos ir.

			Loretta los miró incrédula y negó con la cabeza varias veces. La experiencia de ayer había sido terrible, e ir al bosque no sería mejor, al menos ella era absolutamente sensata.

			—¿De qué están hablando?

			—Emilio, nuestro Emilio —tartamudeó Ellen, tomándose la cabeza en un intento de trazar una idea concisa—. Se perdió en el bosque, Loretta, en el bosque encantado.

			Loretta ahogó un grito de sorpresa, seguido dijo:

			—Ofrezcamos nuestra ayuda. Hagamos las cosas de la manera correcta esta vez, por favor —añadió, leyendo lo que los rostros de sus amigos mostraban.

			Allen y Ellen lo buscarían, sin importar lo que los instructores les dijeran. Pero, a pesar de que sabían cuál sería la respuesta de los adultos hacia su propuesta de ayudar, se acercaron a ellos con la mejor cara que pudieron.

			—Señores, hemos escuchado por error lo que decían y queríamos ayudar en... —empezó a decir Allen, sin embargo el hombre lo interrumpió, diciendo:

			—No ha pasado nada. Vayan a la cafetería, es hora de almorzar.

			Yelena los miró tan frío y vacío como lo hacía Neil, mas no dijo palabra alguna.

			—¡Pero ya comimos! —estalló Ellen repentinamente furiosa, haciendo de sus manos puños.

			Los adultos los despacharon a la cafetería entre diferentes excusas nuevas, hasta que resignados, Allen y Ellen pusieron varios metros entre ellos y los instructores.

			—Ellos saben que Emilio es nuestro amigo —comenzó Ellen, agarrándose el mentón mientras se daba pequeños golpecitos en la pierna con la mano libre.

			—Entonces, no falta nada hasta que nos coloquen un guardia —añadió Allen, comenzando a girar en círculos—, y podría ser Félix.

			—Por ende, contamos con poco tiempo para distraer a los demás instructores, y para hacerlo podríamos...

			—Hacer una pelea de comida en la cafetería, para así escabullirnos y meternos al bosque antes que siquiera noten que no estamos.

			Sus cerebros trabajaron diez veces más rápido que de costumbre, y aunque esta vez no obligarían a Loretta a unirse, su amiga aún afectada, los miró sin creer cuan fácil se complementaban. Ella, por más que se opusiera a lo que iban a hacer, no los detendría.

			—¿Y me dijeron que no son gemelos? Allen y Ellen respondieron una vez más al unísono—: Sí, no lo somos.

			De modo que Allen y Ellen rieron ansiosos, y sin perder más tiempo, pusieron en marcha el plan que apresuradamente habían trazado, no sin antes correr a sus habitaciones por ropa indicada para el bosque.

			Agradecieron, Ellen que su abuela y Allen que sus padres, hubieran puesto en sus maletas un impecable impermeable en caso que lloviera (pues aun estando en verano, nunca se era demasiado cauteloso), y los dejaron ocultos atrás de los arbustos justo antes de entrar al comedor. Se colaron en la fila y consiguieron un plato de comida, de forma que al llegar a su típica mesa, Ellen sin dudar ni perder tiempo, lanzó una tremenda albóndiga empapada en salsa de tomate a un joven, con aspecto de buscapleitos, que comía. Inmediatamente, este se volteó, y Ellen fingió que se limpiaba las comisuras de la boca mientras que en realidad, aseaba sus manos. Allen señaló a otro con la misma pinta de buscapleitos que reía a carcajadas. Un pestañeo después, una feroz batalla dio rienda suelta al momento que el niño manchado de salsa se abalanzó sobre el otro, y los grupos de los matones se unían para combatirse.

			El cocinero salió en un intento de separarlos, sosteniendo una sartén en la mano.

			—Sepárense: ¡Guzmán, Benítez! —bramó el hombre, pero un niño enjuto gritó:

			—¡Pelea de comida!

			Todos se levantaron de sus asientos para hacerse partícipes de la batalla, y no fue necesario llamar a los instructores, debido que alguien más lo hizo. Allen y Ellen atravesaron como ninjas el tumulto de personas que se lanzaban cosas, esquivando algunas y recibiendo otras. Los instructores gritaban buscando calmar la situación, pero por suerte seguían los gritos una vez que el par de muchachos se encontró fuera del alcance de los adultos, pero justo en ese instante en el cual se disponían a correr hacia el bosque, otro puñado menor de instructores corría hacia la cafetería. Uno se detuvo al verlos, suspicaz.

			—Niños, deben…

			—¡Deténganlos, por favor! —suplicó Allen, con la expresión más afectada que pudo lograr.

			—No te preocupes, lo haremos… Eh, Flores, quédate y échales un ojo encima —masculló la instructora, acercándose a uno de sus compañeros.

			De manera que, en lo que Allen y Ellen quedaron a solas con Flores, estos comenzaron a inquietarse. Era cierto que se hallaban en un aprieto, pero también aquella situación podía considerarse como una oportunidad nueva para probarse y conocer, de una forma bastante excéntrica, cuáles eran sus límites. Y si bien su plan había sido trazado con tanto apuro que era prácticamente un hecho el que tendría cientos de fallos aguardando por ser descubiertos, tenían algo que Flores no: un compañero. Por consiguiente, el par de amigos compartieron miradas, reconsiderando, sin decir palabra alguna, un nuevo plan que seguir. Fue en ese instante que entre ambos, surgió una chispa, una conexión que nunca antes habían sentido con nadie más y que no se quebraría con nada.

			Ellen se deslizó tan sutil como un fantasma hacia Flores y, aprovechando un instante de descuido por parte de su superior, le propinó una certera patada tras las rodillas, haciéndolo caer con un alarido de dolor mesurado. Cualquiera que creyera que Ellen sabía cómo medir la fuerza de sus golpes estaría en lo cierto.

			Rápidamente, Allen y Ellen corrieron hasta los arbustos, sacaron los impermeables y mientras enfilaban a toda pastilla hacia el linde del bosque, los vistieron. Todo había ocurrido tan veloz, que les era difícil recordar que hace minutos se hallaban tranquilos junto a Loretta, disfrutando de su tiempo libre…

			Sintieron el corazón martillearles el pecho de emoción, y el ruido seco de algo caer por detrás de ellos, seguido de un quejido. Se sentían como aves que huían de su jaula. El espíritu aventurero que habían guardado por tantos años brotaba por cada centímetro de sus cuerpos, como grandes alas, no obstante una voz en sus cabezas los detuvo frente a los primeros troncos macizos del bosque encantado. «Es un imán al aventurero, pero cuidado es traidor... Los tragará sin misericordia». Lo observaron con respeto y temor, haciendo de sus manos puños, hasta que los nudillos palidecieron. Dieron los primeros pasos, sintiéndose extrañamente atraídos como insectos a un insecticida eléctrico.

			—Deténganse —habló la voz jadeante de Loretta a las espaldas, los muchachos voltearon cara a ella. Llevaba una mochila y estaba vestida completamente diferente a lo usual; traía pantalón en vez de la típica falda larga, y el cabello tomado en una coleta. Bromeó con su semejanza a Ellen y luego cambió la voz a una más seria, dando un vistazo hacia atrás—. Voy con ustedes, necesitarán algo para marcar el camino de regreso y yo traje calcomanías. Por no decir que, claramente, necesitaran alguien quien les cuide la espalda —apremió, señalando hacia atrás a fin de decir «los venían siguiendo».

			Allen y Ellen sonrieron aliviados, pero al mismo tiempo, tensos. Se levantaron por sobre las puntas de los pies, no venía nadie. Sin más se pusieron las capuchas de los impermeables, Loretta traía uno semejante. Aun notando su cuerpo temblar, penetraron el bosque rápidos para no vacilar, sumergiéndose y esperando lo mejor para su desquiciada misión de rescate.

		

	
		
			Capítulo 2
El desaparecido y las incógnitas

			Allen, Ellen y Loretta se sentían sobrecogidos por la densidad abrumadora del bosque. Sentían que los vigilaban y también, sentían que desde que entraron, no habían hecho más que girar en círculos. Más de una vez dieron de bruces con las calcomanías coloridas que Loretta iba pegando en los colosales troncos para trazar el camino de regreso al campamento. Sin embargo, no hubo un solo momento en el cual Allen y Ellen dejaran de sentirse lucidos.

			Así entonces, el pensamiento que invadió las mentes de los tres amigos rondaron siempre por la constante creencia, que caminar entre aquel abundante manto de troncos y ramajes, era lo más cercano a estar en el espacio exterior pues no oían nada, ni el canto de las aves o los pasos resonar de pequeños mamíferos. De forma que, cada vez era más difícil mantener la calma, y en cuanto uno pisaba una rama, Allen o Ellen volteaban creyendo ver el tejón del otro día; algún otro estilo de animal mágico o peor, una abominación que, al puro estilo de los cuentos de terror que habían oído en las noches alrededor de la fogata, estaba justo a la vuelta de un árbol.

			Si no fuera por las calcomanías de su amiga, se hubieran perdido hace muchísimo tiempo, por lo que Allen y Ellen agradecieron en silencio el tenerla a su lado... Pero ¿por qué había accedido a venir?

			Una brisa suave movió las hojas dejando caer una fina garúa por unos segundos, que se tornó en un intenso goteo que haciendo eco, perdió su voz entre los troncos impregnados en una peculiar humedad. Ninguno de los tres se atrevía a gritar el nombre de su amigo, imaginando atroces situaciones en las cuales alertaban a un vampiro que iba por ellos, pero eso no hacía menos que complicar más la búsqueda. Recorrieron hacia el sur, con la cabeza en alto, dando cara a lo que fuera apareciendo por enfrente, pero ello no los protegía del frío, el cual calaba hasta los huesos. Como consecuencia, tan pronto pasaron los minutos, Allen, Ellen y Loretta acabaron por temblar de pies a cabeza, mirando muy de vez en cuando, los pequeños trozos de cielo que no eran cubiertos por la fronda de los árboles. El cielo se notaba azulino. Se estaba haciendo de noche.

			Doblaron hacia la izquierda y bloqueando el camino, estaba un enorme tronco atestado de musgo, caído con signos tallados similares a letras que nunca antes habían visto.

			Ellen levantó la mano, deteniendo el andar de Allen y Loretta, diciendo en un murmullo:

			—Yo me acerco, si es una trampa, huyan.

			—No digas tonterías —dijo su amigo, frunciendo el ceño. Loretta mantuvo silencio, mirando en lontananza, por donde los yerbajos y paramelas no dejaban ver nada más.

			A modo que, Ellen se acercó, pasando la mano por encima de la zona tallada, ¿sería algún tipo de mensajes dejado por Emilio? ¿Estaría su amigo cerca? Allen se mantuvo un poco más lejos, de brazos cruzados mientras recopilaba las posibilidades. Pero...

			—¡ALLEN, ELLEN! —Loretta, la única que había estado describiendo el suelo enlodado mientras miraba entorno, profirió un grito agudo pasmado en pánico, apuntando con el índice hacia un punto sobre el tronco caído.

			Sus amigos voltearon con un respingo violento, siguiendo el punto señalado por la muchacha, entonces se percataron que ella señalaba justo hacia sus espaldas. Ambos, viraron una vez más y, más temprano que tarde, dieron con que, suspendidos en el aire, por sobre el metro noventa, habían dos grandes y amenazantes ojos clavados, como si allí mismo estuviera la cabeza de enorme depredador.

			La adrenalina se disparó, y lejos de paralizarse, corrieron hacia Loretta, tomándola de ambas manos y tirando de ella, echando a correr despavoridos.

			Sobre los latidos frenéticos, sintieron que sus collares vibraban y con la mano libre lo apretaron, murmurando palabras ininteligibles, como si le pidieran ayuda. Las ramas y hojas crujían a sus espaldas, confirmando que una bestia venía gruñendo justo detrás, y haciendo un terrible esfuerzo, Ellen giró la cabeza lo suficiente para tener más claridad sobre que los seguía. Era similar a un perro aunque monstruoso con hocico largo, garras afiladas y enormes colmillos que se dejaban ver entre la maraña de pelo maloliente. Arriba, casi cubiertos se mostraba un par de ojos relampagueantes fijos en su presa.

			Ellen sin dejarse un detalle, compartió la descripción rápida que sacó del cuadrúpedo, y junto a Allen, se estrujaron el cerebro para mantener la calma y tomar las mejores decisiones en segundos record… Allen, por todos los documentales que había visto sobre animales, sabía que nunca debías huir de un cuadrúpedo, a juzgar que, por la descripción de Ellen, podía aventurarse a tratarlo como un lobo. Pero, también, debía tener en cuenta que, por la expresión que cruzaba por el rostro de su amiga, quien era la más valiente de los tres, lo que los seguía era demasiado peligroso para enfrentarlo de frente…

			—Ellen podemos intentar… —dijo Allen, pero en ese momento Loretta tropezó, y cayó sobre el légamo con un sonoro estruendo húmedo. El lodo salpicó por los aires, cubriendo casi por completo a la muchacha.

			Allen y Ellen soltaron por consecuencia del jalón la mano de Loretta, dejándola unos metros atrás, de tal modo que el cuadrúpedo se detuvo de golpe ante ella, agachando la cabeza y acercándole el hocico… Loretta, volteó con la mirada desenfocada, presa del pánico, pero al contrario de lo que la mente de Allen decidió mostrarle, el animal solo la olisqueó, irguiendo su mirada hacia donde él y Ellen se encontraba. Mostró los colmillos desnudos.

			Lo siguiente sucedió tan rápido que ninguno de los dos tuvo más que unos segundos para estirar los brazos, en un intento arriesgado por resguardar su persona. La bestia se abalanzó sobre Allen y Ellen, tumbándolos al tiempo que lanzaba feroces mordiscos sin cesar, empapándolos en espesa y fétida baba. Por fortuna, Allen y Ellen habían logrado interponer sus manos temblorosas en los lados de la enorme cabeza del animal, impidiendo a duras penas que alcanzara sus rostros. Corrieron la cabeza, fijando la vista por donde la espesura verdosa ya no dejaba ver más, mientras proferían gritos por el esfuerzo.

			En un acto fugaz y temerario, apareció Loretta a su lado, sosteniendo una gruesa y grande rama podrida, y sin titubear arremetió con todas sus fuerzas sobre la testuz de la bestia, lo que ella supuso debía tratarse del punto delicado del animal. La rama se quebró en dos y la bestia soltó un potente aullido mientras retrocedía, sacudiendo la cabeza. Pero tan pronto alcanzó una distancia mesurada, se quedó rígida, casi expectante a otro ruido que llenó la estancia. Era como el canto de ballenas pero cientos de veces más fuerte; Allen y Ellen sintieron el suelo vibrar bajo suyo, y aunque se hallaban en un estado avanzado de desesperación, notaron como los árboles se mecieron ante una armónica melodía.

			Lo siguiente, nadie lo entendió. El animal, en un sinsentido, huyó con las orejas erguidas, hundiéndose hasta que se perdió de vista, olvidándose por completo de los tres amigos, quienes aprovecharon el momento para reincorporarse entre quejidos. Loretta les estiró una mano a cada uno, estaba temblando entera, no daban crédito a lo que vivían. Allen y Ellen se levantaron en silencio, y observaron el suelo donde hace segundos estaban.

			—Gracias —dijo Allen, en un estilo de susurro áspero.

			—Sin ti, no la contábamos —añadió Ellen pálida.

			—Somos amigos, los amigos se cuidan entre sí —replicó Loretta mientras se quitaba los excesos de lodo—. Por eso sabía que debía venir.

			Allen tuvo, nuevamente, deseos de abrazarla. Ellen se quedó en silencio, mirando la escena.

			—Debemos buscar agua. Parecía ser un tipo de depredador, muchos rastrean el olor —comentó Allen, con la voz débil.

			De forma que los tres reanudaron su andar con fatiga, tambaleándose de lado a lado como pequeños álamos al son de una brisa afilada.

			Tanto Allen como Ellen y Loretta, se dedicaron a mirar repetidas veces hacia atrás, con los nervios a flor de piel y aguzando los oídos en caso de otra arremetida. Pero por fortuna, el camino fue sereno, como si el bosque, que iba tornándose de colores más rosáceos, azulinos y purpuras, fuera abriéndose a ellos con su flora tan particular. Decisivamente, aquellas hectáreas boscosas tenían enormes cantidades de magia, pues ni en la enciclopedia más antigua que guardaba la familia Ferrer, Allen había hallado ejemplares de hongos tan brillantes o helechos tan rosáceos. Menos en el caso de Ellen que, aunque en su hogar no tenían tantas enciclopedias, no conocía nada semejante.

			«Si tan solo hubiera traído mi cámara» pensó Loretta.

			Después de veinte metros, dieron con un pequeño río de corriente relajada, el cual serpenteaba hasta perderse de vista. Entrar era arriesgado, no únicamente por el musgo sobre las piedras, sino que también por lo fría que podría estar el agua, pero con una simple compartida de miradas, entendieron que lo mejor era tomar el riesgo.

			Allen, Ellen y Loretta trataron de dilatar más su destino, pues aquel caudal parecía tener, fácilmente, la temperatura preferida de pingüinos, pero ante la posibilidad de ser rastreados, se metieron hasta sobre la rodilla. El agua era tan fría lo advertían, como el hielo. Inmediatamente, cada centímetro de piel de los tres amigos gritó, protestando el violento cambio de temperatura, y temblaban tanto que se oía el chapoteo haciendo eco entre los troncos. Con un esfuerzo monumental Loretta limpió su rostro y parte del impermeable, y en cuanto Allen y Ellen se dispusieron a hacer lo mismo, se percataron que bajo una gruesa capa de baba y pelos, se exhibían dos grandes tajos que cruzaban la palma de sus manos. Loretta ni se espantó, y rápidamente hurgó en su mochila buscando un pequeño botiquín de primeros auxilios. Una vez su mano dio con el objetivo, lo sacó.

			—Allen, Ellen. Vengan, les curaré esas heridas. No tienen buena aspecto. —Torció la boca y ellos se acercaron, estirándole las manos heridas dócilmente. ¿Tendría en su mochila alguna manta?

			Luego de asear bien sus manos y las de Allen y Ellen, comenzó a curar con sumo cuidado a los muchachitos; desinfectó las lesiones que apestaban, y después de poner unos cuantos parches, envolvió sus manos en gasas. Allen y Ellen agradecieron y miraron sus manos, los parches y técnica parecían ser sacados de un hospital.

			Allen levantó la vista.

			—¿De dónde aprendiste esto? —preguntó.

			—Una vez más nos salvaste Loretta —sonrió Ellen, abrazándose el cuerpo.

			Loretta guardó el botiquín y pudieron ver que llevaba otro impermeable y unos galletones.

			—Mis padres me enseñaron, y ya les dije, somos amigos ¿cómo no los iba a salvar? Además, ustedes vinieron con lo puesto —se quejó, y después sonrió—. Debemos continuar, pero una vez lleguemos deberán ir a la enfermería, esas heridas tenían un olor asqueroso.

			—Si es que no muero de frío, seguro que lo haré —murmuró Allen. Ellen abrió la boca para contradecirle algo, pero luego decidió que era mejor no debatir.

			Siguieron el río cuesta abajo, asegurándose de pisar bien. Temblaban enteros pero no se detuvieron y luego de cien metros siguiendo el flujo, dieron con un árbol marcado por una especie de equis grande. La corteza estaba rasgada por lo que parecía ser una piedra, y mejor todavía, tenía pinta de ser reciente. Miraron adelante y una hilera de otros árboles tenía la misma marca.

			—¡Debe ser él! —dijeron los tres mientras compartían miradas optimistas y llenas de seguridad.

			Haciendo otro inmenso esfuerzo, salieron del agua y siguieron esta vez, los árboles. A medida que atravesaban el bosque, el camino comenzaba lentamente a levantarse (asimismo, la temperatura empezó a subir) y las marcas zigzagueaban de árbol en árbol. Saltaron con cuidado de no atraparse en una de las raíces de un gran árbol semejante a un champiñón luminoso, y voltearon a la izquierda, cruzando los montones de hojas caídas, sin descuidar la guardia ante cualquier ruido. Finalmente, luego de una travesía digna de la más épica odisea, avistaron debajo de un sauce y sentado sobre una roca, con una rama en la mano a Emilio Salazar, su amigo.

			Sin pensárselo dos veces, Allen, Ellen y Loretta echaron a correr, deteniéndose cuando solo los separaba un metro. La lógica había ganado ¿qué pasaría si era un espejismo creado por su fatiga? O peor, ¿un espejismo que le servía al sauce para llamar la atención a sus presas? ¿Se activaría en cuanto lo tocaran? Se estremecieron, y, como había sucedido con el tronco, Ellen se acercó a Emilio, tocándolo con suavidad. Allen y Loretta estaban atrás, listos por si el árbol mutaba y le crecían tremendas corridas de dientes. Daba la impresión que se podía esperar todo en aquel bosque, pero no sucedió. Emilio levantó la cabeza y los miró. Se veía decepcionado, con la mirada perdida, la ropa ligeramente húmeda, algunas rasmilladuras y una herida profunda en el mentón que ya no sangraba.

			—¿Son realmente ustedes? —la voz le sonó rasposa y quebradiza.

			Intentaron responder, pero no les salió la voz. Se quebraron en el llanto contenido desde que se libraron de la bestia y los tres lo abrazaron. Emilio no supo cómo reaccionar, por lo que tan sólo respondió el abrazo con toda la poca fuerza que le iba quedando.

			Al cabo de unos minutos, los cuatro se reincorporaron, comieron los galletones que traía Loretta y una vez terminados, se miraron:

			—¿Cómo te hiciste eso? —preguntó Ellen tocándose la barbilla.

			—Me caí. Creí haberlos visto y los seguí, pero desaparecieron en una especie de neblina —contestó Emilio con ligereza—. Mientras los seguía me preguntaba que hacían aquí, pero ¿qué hay de ustedes? ¿Cómo les va?

			Allen y Ellen comenzaron a hablar al mismo tiempo, atropellando las palabras del otro.

			—Un... Un perro muy grande, un sabueso, tenía los ojos relampagueantes y...

			—En otro momento por favor. —Los interrumpió Loretta y ambos hicieron silencio.

			—¿Este bosque está realmente encantado…? —dijo Emilio pensativo y su mirada vagó por los troncos. Allen, Ellen y Loretta se miraron.

			—Ni me lo digas —apremió Loretta, recordando con ligera alegría el golpe que le dio al perro monstruoso, salvando a sus amigos—. Pero ahora debemos volver, y deberás decirnos cómo acabaste aquí.

			—Por supuesto, mi señora amiga —rio Emilio—. Andando, que me muero de ganas de dormir diez minutos.

			Loretta viró hacia Allen y Ellen, esperando las instrucciones para regresar.

			Allen y Ellen palidecieron al adivinar que el peso del retorno caería sobre ellos. Pero era que ninguno de los dos muchachos se recordaba el camino que habían tomado luego del río. Recordaban que, para llegar al río, sólo debían seguir las marcas de Emilio, pero, definitivamente, lo que seguía no. Al momento que el cuadrúpedo los atacó, habían huido sin miramientos y eso costó perder el cimiento de su aventura, el sendero de calcomanías que Loretta había trazado, y de cierta forma, sus esperanzas por salir.

			Al contrario de lo que podría pensar cualquiera que hubiera conocido a los Allen y Ellen de meses anteriores, esta vez, incluso siendo que el peso caía sobre ellos, no dejarían al equipo hundirse, menos ahora que habían encontrado a Emilio, recordarían a medida que avanzaban.

			Giraron sobre sus talones mostrando seguridad y retrocedieron sobre sus pasos, Loretta y Emilio los siguieron de inmediato, mientras ella le pasaba a él, el impecable impermeable, que a comparación de los suyos, guardaba. Aquello le recordó sus anteriores etapas de frío, que por fortuna, parecían ir en disminución por la nueva temperatura del bosque. Volvieron por las marcas en los árboles que había dejado Emilio, y en cuanto vieron el río, Loretta los detuvo.

			—Si regresamos exactamente por donde vinimos, podría estar el perro esperándonos. O algo peor —dijo con la voz algo asustada.

			Emilio abrió la boca para decir algo, pero desistió.

			Ni Allen o Ellen lo habían pensado así, pero Loretta estaba en lo cierto. Se cruzaron de brazos, debían trazar otro regreso. No se les ocurrían muchas opciones, la única oportunidad más sensata que tenían de escapar del agarre del bosque era que las calcomanías siguieran en su lugar, y que hubieran corrido lo suficiente en una total línea recta, igualmente que convenía decir que esperaban el animal no rondara la zona.

			Ambos, casi como un reflejo dejaron escapar un suspiro.

			—Sí, pero debemos arriesgarnos —dijo Allen nervioso.

			—En caso que esté, pensaremos en algo —complementó Ellen.

			—¡Vaya! Parece que solo tenemos una misión suicida por delante. Digo, a juzgar por su presentación lo parece —Emilio apresuró en decir lo último al ver que los tres muchachos lo miraban fijamente.

			—¿Alguno tiene una mejor idea? —atajó Ellen, con un súbito malhumor.

			—En mi opinión, es lo más sensato. Y no es porque sea el plan que ayudé a idear —observó Allen.

			—¡Bien! Iremos pero, cuidado —cedió Loretta, de mala gana.

			De forma que, continuaron otros metros más bordeando el río, mientras miraban a todos lados y aguzaban los oídos como lo habían hecho cuando iban recién ingresándose en el bosque. Era un hecho que se sentían como si fueran un puñado de ciervos indefensos, a la merced de un lobo hambriento. Sin embargo, los árboles despedían agradables sonidos, seguido por un suave movimiento que los sacudió, y el suelo por bajo sus pies, vibró de una forma intensa. Estaban viviendo un leve sismo. Inmediatamente, Emilio tuvo la necesidad de alarmar a todos acerca de que estaba temblando, pero con una rápida ojeada al grupo, se percató que se estaba al tanto, así fijo su vista en una copiosa cantidad de gotas que caían desde la copa de un árbol frente a él. Una vez se detuvo, siguieron y prontamente se hallaron en el lugar de los acontecimientos. No lo hubieran reconocido a no ser por la raíz destruida en el suelo que Loretta miraba con orgullo. Algo había cambiado, y lo que más llamó atención de Allen y Ellen fue que el tronco con signos tallados que habían visto anteriormente, estaba allí.

			—¿Qué hace esto aquí? —masculló Ellen, mirando sorprendida el tronco tallado.

			—No lo sé, se suponía que estaba lejos —dijo Allen, abrazándose a sí mismo.

			—No creerán que el perro pudo traerlo hasta aquí, ¿no? Porque de ser así, ¿cuál sería el propósito de hacerlo? —comentó Loretta, tratando de calmar a los demás y a ella.

			Hubo un silencio, en donde nadie pareció ni siquiera respirar.

			—No sé de qué perro o de que hablan, pero —dijo Emilio agachándose y tomando tres ramas consistentes—, si algo viene por nosotros, lo mejor es estar listos —agregó y les entregó a cada uno una vara de madera.

			Aunque no eran ni por asomo una defensa como hubieran deseado Allen, Ellen o Loretta, se sintieron más seguros al estar con una algo en mano.

			—¿No se supone que ustedes vinieron por mí? —Los apresuró Emilio entre ligeras risas—. ¿Quieren que ahora yo los rescate?

			—Qué va, nosotros no somos los que se perdieron, tonto —se defendió Loretta, frunciendo el entrecejo.

			Allen y Ellen lideraron el camino despidiendo cortas risas, que por fortuna, parecía totalmente desierto. Eso los relajó tanto como los desconcertó, pues aunque no querían ni por casualidad encontrarse otra bestia, sentían que no iban por buenos pasos. Caminaron y conforme obscurecía, bajo sus pies la tierra parecía emanar neblina, y notaron que las esperanzas por hallar la ruta correcta se les escapaban de los dedos al tiempo que sus zapatos eran sorbidos por el lodo.

			Atravesaron arbustos, ramajes y raíces enormes que perdían color conforme los dejaban atrás, introduciéndose en el espeso velo neblinoso frente a ellos. Allen seguía mirando por encima del hombro como un real tic, sentía la horrible sensación de estar vigilado, y aunque Ellen no lo dijera ni con lenguaje corporal, sentía lo mismo. Pero Emilio, quien caminaba casi como un pequeño sol en la obscuridad, comenzó a recitar unas pocas canciones, un poco desafinado, pero agradable de oír después de todo.

			Entonces, una conocida voz opacó la melodía de Emilio como la luz al final del camino. Sonaba como Valentina.

			—¡Emilio! ¡Emilio! —repetía Valentina, en tonos afligidos.

			Emilio notó que los colores le subían al rostro, pero la repentina huida de sus amigos hacia donde se suponía, venía la voz, le despejó la mente. Finalmente lo lograrían, estarían fuera de las espantosas garras del bosque en cuestión de minutos. Ellen pensó en la reconfortante imagen de ella acostada, y Allen en la de él vistiendo un cálido cambio de ropas, y una alegría casi desbordante se apoderó de ellos, entorpeciéndoles el juicio. Tenían deseos de gritar, repentinamente eufóricos, pero la voz no les salió. A medida que se acercaban, la voz iba aumentando, solo un poco más les bastaba, unos cuantos metros y llegaron. No había nada... Apretaron las varas.

			—¿Señorita Valentina? —preguntó con ligero temor Emilio, y su misma voz, casi como si hubiera rebotado le respondió—: ¿Señorita Valentina?

			Tan pronto la euforia se escurrió de sus cuerpos, tomaron posiciones defensivas alzando sus varas, sintiendo como si fueran reales espadas, y aunque dudaban sobre la utilidad de estas, eran su gran y única protección en aquellos momentos.

			Allen y Ellen se reprendían mentalmente pensando en cómo habían sido tan torpes para olvidar el lugar donde estaban y lo vivido con la bestia, no tendrían una segunda oportunidad. Es más, hace cuestión de minutos habían tomado las medidas necesarias para evitar una trampa con Emilio, ¿por qué era que ahora habían corrido cuales gallinas decapitadas?

			Y entonces lo vieron acercarse, con un horrible estruendo. Cruzaba los árboles como un fantasma y que hundía las garras en los troncos para moverse. Arrastrando las piernas atrás de una densa neblina que traía consigo, hacia vibrar la tierra y moverse las hojas. Era una monstruosidad de nueve metros de altura pero que a comparación con los árboles se veía diminuto, y que a diferencia de éstos, no se conformaría con mecerse al viento. Con un par de astas de renos y ojos ámbar destellante, semejante a un ramaje podrido pero casi trasparente, su aspecto era fantasmal. Los cuatro muchachos se volvieron de piedra… No era difícil intuir que esa mole, podría atacar de forma tan sólida como ellos. Una total locura.

			—¿Qué demonios es eso...? —gritó Emilio horrorizado fijando su vista en el monstruo.

			La criatura despidió un largo y potente resoplido como el de una locomotora a vapor que sobrecogió a los cuatro y se abalanzó sobre ellos sin previo aviso, con los brazos estirados en una línea recta, pero esta vez, a diferencia de aquella contra el cuadrúpedo, estaban listos. Los cuatro muchachos, Loretta tirando de Emilio, quien aunque no tenía problemas para caerse se había quedado bloqueado, se echaron al suelo justo a tiempo dividiendo el grupo en dos, y lo vieron pasar sobre sus cabezas con la velocidad y fuerza suficiente para caer bastantes metros más allá, con un sonoro golpe. Intentaba atraparlos. Allen y Ellen sintieron una punzada en las manos, pero la sola idea de verse entre las garras del espectro los hizo levantarse de un brinco, aunque tambalearon un poco aturdidos.

			—¡Vámonos! —gritó Allen mirando por dónde se había ido el fantasma, comprobando si volvía, mientras Ellen ayudaba a reincorporarse a Loretta y Emilio, que conservaban las varas al contrario de ellos.

			Nuevamente, debían hacer una única cosa: huir, sobrevivir.

			Aprovecharon la distancia generada, echándose a correr tan rápidos como podían; Ellen, la más hábil en el ámbito atlético, tomó de la mano a Emilio para guiarlo o, si la situación lo ameritaba, cargar con él por si se caía, y Allen se encargó de acompañar a Loretta.

			Se deslizaron tan veloz podían sus piernas de un lado al otro, esquivando hábilmente los obstáculos ocultos bajo la densa neblina y temían, que en cualquier segundo, la bestia apareciera nuevamente por encima de sus cabezas. Oyeron el crujir de los árboles atrás, aquel nefasto monstruo debía estar preparando su embestida y esperaban, fuera con la misma intensidad.

			—¡Ábranse! —gritó Ellen al tiempo que el viento se desgarraba a sus espaldas. Venía por ellos.

			Entonces, se echaron al suelo nuevamente, justo a tiempo. Allen y Ellen lo vieron pasar más cerca que antes y en cuanto pudieron, se levantaron con una maraña de pensamientos acudiendo a sus mentes, volvían a actuar como uno; había algo que les estaba haciendo vibrar la piel, pero ¿qué era? Loretta y Emilio se irguieron y jalaron de las manos de ellos, haciendo correr su cuerpo físico mientras que su conciencia viajaba en lo profundo del subconsciente, como si una vocecilla les dijera algo que debían hacer… Era un hecho que el fantasma junto al sabueso compartían un vínculo, casi un objetivo en común. De un segundo a otro, el corazón de Allen y Ellen bombeó con más fervor y sus mentes se vieron iluminadas por una corazonada, una voz que los encaminó hasta que barrió con todo atisbo de duda. El objetivo que los monstruos compartían no era otra cosa que el deseo sinsentido de querer atraparlos, incluso más que a Loretta o Emilio. ¿Sería todo aquello por el dichoso tejón? Si querían salir con vida de allí, debían separarse de sus amigos, pues podía ser, aunque fuera tonto, que el tejón les hubiera puesto una maldición encima. Sin embargo, temían que una vez separados, el perseguidor llamase a un igual, para poder cubrir los grupos, ¿cuántas opciones más tenían? Allen miró a Ellen de una manera francamente sin igual en su persona. No había tiempo que perder.

			Se detuvieron de golpe, virando hacia sus amigos. Hablaron decididos.

			—Debemos separarnos, así lo confundiremos —avisó Ellen, jadeante.

			—Ustedes sigan derecho en sentido contrario. Nosotros iremos hacia la izquierda —amplió Allen tan exaltado como ella. Loretta abrió los ojos desmesuradamente y aclaró la voz antes de hablar.

			—¡No! ¿Qué pasaría si los sigue a ustedes y no nos tienen a nosotros para ayudarlos, o viceversa? O peor, ¿si el vampiro que no debíamos alertar aparece? ¡Todo habrá sido en vano!

			Loretta tenía un punto sólido, y durante un instante Allen y Ellen vacilaron respecto su decisión.

			—¿Les picó el bicho del plan suicida? —dijo Emilio, consternado—. Es por mí que están aquí, no quiero que mueran si esto sale mal, o que con Loretta acabemos atrapados por esa cosa por separarnos.

			—No moriremos y ustedes tienen prohibido hacerlo —contradijeron Allen y Ellen al unísono. Su voz sonó diferente, pero al parecer, Loretta y Emilio no lo notaron—. Por favor, no tenemos mucho tiempo, el monstruo también podría seguirlos a ustedes, estamos los cuatro en el mismo riesgo y quedarnos quietos lo hará todo peor.

			Loretta se agarró la cabeza y ahogó un grito. Emilio, quien parecía ser el más compungido con la situación dijo:

			—Está bien. Pero no demoren, nos vemos en el campamento. —Aunque la idea era peligrosa, él sabía de alguna forma, que era la decisión correcta.

			Emilio tomó de la mano a Loretta y tiró de ella con suavidad, de forma que zanjó la conversación con plena confianza de que no sería la última y antes de irse, Loretta los miró preocupada, sin embargo sonrió con la misma seguridad que Emilio antes de soltarse del agarre de este.

			Tan pronto terminaron se dividieron, Allen y Ellen reemprendieron la marcha durante dos minutos a lo largo del obscuro camino, tenían la esperanza puesta sobre que su creencia fuera cierta, y la confirmación vino cuando oyeron el crujir de los árboles en su dirección. Aunque muy por el contrario de lo esperado y planeado, sus piernas comenzaron a flaquear presas de un cansancio súbito, y en menos de un pestañeo, se negaron a dar un paso más. Allen volteó a comprobar si venía. Una mirada bastó para que sus piernas flaquearan, tropezando tal cual lo hubiera hecho Emilio con una raíz llevándose a la muchacha al suelo. En el acto, Ellen trató de ponerse de pie, jalando de la mano de Allen pero el cuerpo de él ya no reaccionaba, exhausto por la repentina rutina de ejercicios que había mantenido hasta ese instante.

			Cayeron rendidos de espalda al suelo, ya no podían avanzar más, el pecho subía y bajaba en un ritmo desenfrenado y, sin embargo intentaron trazar un plan de emergencia.

			—Debemos movernos —urgió Ellen, exhalando grandes cantidades de vaho por la boca—. Ven, colócate en mi espalda, puedo llevarte hasta que pillemos un escondite y así…

			—De ninguna forma, eso solo nos mataría a ambos —interrumpió Allen con dejes de histeria, entonces él y Ellen se apretaron las sienes pensando. Una luz iluminó los pensamientos del muchacho—. ¡Ven aquí!

			Pero antes de que dijera nada más, Ellen se recostó a su lado. Ambos habían alcanzado la misma deducción: estando en el suelo el monstruo debería pasar por encima, como en las anteriores veces y tendrían una oportunidad de escabullirse. Luego, verían qué hacer, y a vista que, recostados allí en el lodo sus mentes se abalanzaron con cientos de hipótesis de lo que seguiría, como por ejemplo: ¿Con qué fin huirían? Probablemente, terminarían en la misma situación metros más allá... ¿Por qué, entre tantas opciones, les debió salir a ellos la confirmación de que dichoso bosque era mágico? ¿No eran suficientes para el destino las heridas que exhibían en sus manos?

			Allen estiró su mano, buscando la de Ellen y ella se la dio. Juntos, se sentían en armonía.

			Esperaban que al menos Loretta y Emilio se encontrasen bien, y casi como último recurso, afirmaron el collar con fuerzas pidiendo ayuda una vez más al tiempo que las piedrecillas empezaban a dar pequeños saltos a su alrededor, aquella abominación venía por ellos. Estiraron el cuello hacia arriba cuanto pudieron y entonces, la bestia fantasmal apareció viajando entre los árboles y hundiendo las zarpas en los troncos con tal fuerza que parecía que los partiría en dos. Se balanceaba como una enorme araña entre los troncos en dirección a los muchachos. Allen tanto como Ellen se pusieron lívidos e intentaron aplastarse contra el suelo, pero en ese momento recordaron que aquel adefesio similar a un reno, tenía piernas que volaban tras su cuerpo. Allen ahogó un grito y de inmediato miró a Ellen con un gesto suplicante delineando sus facciones. La muchacha maldijo y miró entorno, empezando a arrastrarse hacia un gran tronco. El cuerpo de Allen no reaccionaba, siendo tirado por su amiga.

			Se arrastraron hasta ocultarse tras el gran tronco, casi como hacia el monstruo y, afirmándose de sus collares, ambos lanzaron un grito que llenó sus pensamientos: «Por favor, que se aleje, que se vaya» El monstruo estaba a cincuenta metros, cuarenta, treinta, veinte metros, oían el aire ser perforado, el crujir de la madera estallar bajo la prensa de las zarpas…, y sucedió... De sus collares comenzó a brotar un fino velo sedoso, semejante al agua de color calipso, que majestuosamente describió un remolino alrededor de Allen y Ellen. Se entrelazó, por arriba y abajo, hasta quedar envueltos en un estilo de capullo, más preciso una campana protectora. Allen y Ellen la miraron perplejos desde adentro, y en cuanto estiraron sus manos para comprobar si era real, esta explotó en un fulguroso destello, barriendo con hojas, ramas y piedrecillas que encontró en su camino.

			Oyeron el potente rugido de la bestia y acto seguido un estruendoso golpe seco. Ellen miró por el borde del árbol y Allen se apresuró en hacer lo mismo. El fantasma, varios metros más lejos que antes, estaba fuera de sí; se mantenía con una zarpa a duras penas, y con la otra se sostenía el cráneo compuesto de ramajes. Era como si estuviera debatiéndose entre dos opciones. Allen se estremeció y Ellen jaló de él, intentando aparentar serenidad.

			Seguido, ambos se sintieron rehabilitados, y los últimos rastros del agua los puso de pie, tal fueran unas cuerdas divinas que tiraron de ellos. Las de piernas Allen y Ellen no se negaron a soportar su peso. Ya no sentían dolor, ni el abrumador terror que se hizo con ellos en cuanto imaginaron cómo sería morir aplastados. Estaban relajados y seguros de que aquélla era la última oportunidad que tendrían. Sin embargo, cuando se disponían a continuar con su andar, una entonación lúgubre llenó el silencio. Neil Cuibborn estaba justo a su lado, y ellos lo miraron atónitos. ¿De dónde había salido? Parecía como si se hubiera materializado de la nada, y supusieron los cubos que, variaban entre verde clarísimo y calipso delineaban su figura, debían estar relacionados con su repentina aparición.

			—¡A un lado! —exclamó cortante y frío con los ojos de pescado muerto fijos en la bestia. Ellos se movieron en el acto, guiados por unas oleadas superiores que doblegaron todo plan, y observaron boquiabiertos al hombre. Neil juntó las manos y al tiempo que las separaba diminutos cubos se volvían finas fibras que se entrelazaban hasta crear una rígida y magnifica espada. Blandió la hoja y dirigió una última mirada a ambos, como si hiciera un diagnóstico del estado físico en que se encontraban. Alzó su dedo índice—. Koppi.

			Para cuanto se dieron cuenta de que sucedía, un cubo trasparente con dejes verde brotó desde la tierra hacia el cielo, elevándose por lo menos sobre su altura y encerrando a Allen y Ellen. Neil hizo un gesto con la mano como si empujara el cubo y salieron disparados hacia un punto incierto.

			El cubo esquivaba con habilidad los árboles. Iban a una velocidad de vértigo que les recordó al ascensor sin rumbo y, sin importar que jamás compartieron los detalles de sus sueños entre sí, ambos sintieron, de un segundo a otro, que estaban junto a la silueta que los acompañó durante estos.

			Allen y Ellen se quedaron estáticos en la misma posición con la que Neil los había encerrado, con miedo de que si se movían, el cubo podría quebrarse y serían abandonados en medio del bosque encantado, pero luego de unos minutos, se atrevieron a pasear la mano a lo largo de la cristalina y firme estructura.

			—¿Él estará bien? —dijo Ellen, haciendo referencia al estado de Neil.

			—Espero que sí. A diferencia de nosotros, estaba armado —observó Allen absorto, recordando lo sucedido—. ¿Viste como sacó la espada?

			—Ha sido increíble. Sabíamos que él era raro, pero no creí que así de raro —enfatizó ella impresionada.

			—No hay dudas, aunque no me lo imagino diciéndonos nada sobre lo que hemos vivido —concluyó él.

			Ambos se dejaron caer, mirando hacia los árboles que pasaban como manchas obscuras. Sus cuerpos se relajaron, entrando en un avanzado estado de somnolencia. Una mano invisible los acurrucó al mismo tiempo que reconfortaba sus magullones.

			El viaje resultaba más largo de lo que creían, su cuerpo agotado se relajó por primera vez en horas y aunque no querían caer dormidos, los parpados comenzaban a pesar. La súbita rehabilitación parecía haber sido efímera. No obstante, entre pestañeo y pestañeo, les pareció ver algo entre los árboles; como un grupo de personas que se internaban hacia el corazón del bosque con largas capas... Pero ni la extrañez de aquel grupo morigeró el cansancio y cayeron dormidos.

			—Descansen muchachos —dijo una voz.

			…

			Allen despertó en una iluminada sala un cuarto de hora después que Ellen, y entreabrió los ojos cegado por el brillo. La enfermería se encontraba abarrotada de personas que hablaban sobre ellos y cómo habían regresado. Una mujer de voz chillona repetía una y otra vez a Valentina: «Ha sido un espíritu, ¡una manifestación divina!» y ella no encontraba respuesta que dar. Por el otro extremo pudo ver a un hombre de poblado bigote que hablaba con una mujer, y aseguraba que ambos niños eran amigos íntimos de satanás, y que fue él mismo quién los dejó en el claro del bosque.

			—Yo le digo, le vi la cola al cachudo entre la gabardina y el suelo —añadía exacerbado el hombre bigotón.

			Ellen estaba acostada en la penúltima camilla, con los ojos entreabiertos e inmóvil, y al ver a Allen despertar, le señaló con los ojos a sus pies, estaba Félix dándoles la espalda. Ambos entendieron que lo mejor era dejar de fingir estar dormidos y dormir de verdad, debido que a ninguno le apetecía pasar por un insufrible interrogatorio. Cerraron los ojos. Después de tantas horas de acción, por fin estaban a salvo, acostados en la calidez de la enfermería. O eso querían creer.

			A la mañana siguiente los despertaron a las once en punto. Tenían de desayuno un emparedado de queso y jamón, gachas de avena y un gran vaso de jugo de naranja en la bandeja, sobre la mesilla auxiliar. Valentina estaba sentada de piernas cruzadas a los pies de ambas camillas, acompañada de Félix quien, a diferencia de ella, estaba de pie de brazos cruzados. Parecían un dúo policial de primera, pero para desgracia de ambos, ninguno era ni por asomo el policía bueno.

			Valentina aguardó a que se reincorporaran en la cama para hablar.

			—Han quebrado muchísimas reglas, tres de las más importantes —la voz de Valentina sonaba tan severa que Allen y Ellen temblaron en sus puestos, pidiendo en silencio que no hubieran llamado a sus padres—. Deberían agradecer que están vivos y que alguien los trajo aquí. Y tú, Allen le debes una muy grande a Félix. Si no fuera por él, tu familia ya estaría acá; lo mismo contigo, Ellen.

			Ambos se estremecieron, y Allen imaginó lo peor. Se pudo ver nítidamente encerrado en una pequeña jaula de aves, sin ver a sus amigos, por el resto de sus días y con vigilancia permanente. Y temiendo que la voz no saliera, el muchacho preguntó:

			—¿Emilio y Loretta?

			Félix señaló con la cabeza hacia atrás por la izquierda, donde había unas cuantas camillas con cortinas cerradas y supusieron, estaban allí.

			—Aunque enlodados y empapados, ellos llegaron por sus medios. Además, no estaban heridos —dijo Félix, señalando la palma de sus manos. El dúo de amigos en un acto casi reflejo, recogieron las manos hacia la seguridad debajo de las sábanas, ocultándolas. Valentina y Félix torcieron la boca y suspiraron, preguntándose el propósito del acto de ellos.

			—¿Cómo se las hicieron? —preguntó Valentina. Rápidamente, Allen y Ellen tomaron el emparedado de la bandeja y le dieron un gran bocado. Aquello no causó mínima gracia en ninguno de los dos adultos, quienes fruncieron el entrecejo, expresando su molestia a causa de la poca confianza.

			Félix recorrió la enfermería más de cinco veces antes de detenerse y mirarlos. Por unos segundos, daba la impresión que intentaba ser el policía bueno de la película.

			—Necesitamos su cooperación, o deberemos llamar a sus familias —advirtió—. ¿Qué sentido tiene ocultar un hecho claro? ¡Solo queremos saber cómo se hicieron eso para tratarlos!

			Los estómagos de cada uno amenazaron con volcarse, y se afirmaron al colchón duro de la camilla, sin decir nada. ¿Qué posibilidad había en que les creyeran lo vivido? No podían pensar en nadie, salvo que... tal vez la Abuela Alana y la tía Eleonora, ellas siempre les creían, por más disparate que fuera el relato. Pero ¿era que Valentina y Félix harían el intento de creerles? Allen giró la cabeza y dirigió la mirada a Ellen, hablando sin decir ni una sola palabra, era ya casi una costumbre que estaban adquiriendo, hacer uso de esa conexión diferente.

			Luego de unos minutos en silencio, optaron por hablar con sumo cuidado, diferenciando con pinzas lo que decir, de lo que no, para que su relato fuera lo más creíble posible y no terminar en un manicomio bajo el pretexto de: “histeria fantástica; dice ver cuentos de hadas”.

			Félix y Valentina escucharon con atención el relato, mas sus expresiones viajaron por una extensa variedad, desde: atónitos, suspicacia, incredulidad, a risas nerviosas con ciertas pizcas de aburrimiento. Valentina se levantó del asiento más de diez veces, dispuesta a contradecir cada palabra que decían con montones de lógica y asuntos que podrían haberse juntado en una coincidencia, pero volvía a su asiento sin decir nada. Evitaron hablar sobre: el tamaño descomunal del sabueso, el monstruo fantasmal y el cubo que los llevó de regreso, pero no hubo mesura al momento de aclarar que entraron al bosque en busca de Emilio, provocaron una guerra de comida en la cafetería, Ellen pateó a Flores y que Allen, mintió, diciendo que él había persuadido a Loretta para que fuera con ellos al bosque que sí parecía encantado. Que Neil los había salvado y que estaba armado. Sin embargo, lo encubrieron y se excusaron en que no recordaban el arma ni como la había conseguido, así como lo hicieron con la verdadera razón de porqué su amiga había acabado en el bosque. También, evitaron todo comentario al respecto de la gente que creyeron ver antes de caer dormidos.

			Cuando terminaron, los cerebros de Valentina y Félix rumiaban la información recientemente recibida. Ella tenía la mirada clavada en el suelo, con las manos juntas frente la nariz, Allen y Ellen supusieron, estaba analizando cuál sería la mejor decisión en el caso que tenía entre las manos. Por el otro lado, Félix se asemejaba de forma increíble a la estatua de “El Pensador”.

			—Podrían preguntar a Neil, él lo vio todo —sugirió Ellen tímidamente, y Allen asintió con la cabeza.

			—Eso es un gran problema. El señor Cuibborn no ha sido visto desde ayer que comenzó la búsqueda de Emilio —respondió Valentina, y seguido tomó una gran bocanada de aire.

			Ahora, fue el momento de los instructores de hablar. Fue Valentina quien se encargó de llevar el asunto con delicadeza. Neil había sido hasta ayer el instructor de Loretta y Ellen, podía suponer algo de tristeza por parte de ellas ante su desaparición, pero aseguró que lo encontrarían; Félix agregó detalles vagos, mientras volvía a pasear por la enfermería con la mirada fija en el suelo.

			—¿Cómo fue que regresamos? —quiso saber Allen mientras movía los dedos de los pies—. ¿Quién nos trajo?

			Por un momento, Allen creyó ver a Loretta entre las cortinas.

			—¿Podrían contarnos? —dijo Ellen, dirigiéndole miradas extrañadas a su amigo.

			Valentina, con entonación de no creer lo que decía, detalló lo sucedido, asegurando que había sido un ser envuelto en una larga gabardina, que no hacía ruido al caminar y que movía las piernas de una manera rarísima cubierto bajo la tela. Este ser, según el relato de la mujer, los había dejado recostados frente a todos. Pero no fue otra cosa sino el cómo dijo que hablaba lo que más les llamó la atención.

			—Parecía que tenía problemas para escuchar, pues solo gritaba. Y cuando respondimos repetía «¿ah?». Luego de dejarlos, se metió al bosque sin decir nada más. —Valentina se levantó del asiento y los miró. Sus ojos reflejaban la rabia y alivio de haberlos encontrado con vida—. Están castigados. La enfermera me ha dicho que sus heridas no son graves, y por ello deberán: recoger platos, cubiertos y bandejas de cada comida durante lo que resta del campamento, además de que ambos, le deben una disculpa a Flores —concluyó ella. Caminó hacia la puerta y salió. Félix la acompañó, y antes de salir volteó la vista hacia ellos y dijo:

			—Sea lo que sea lo que los trajo, fue como estar frente a un alíen, algo del más allá. Fue rarísimo.

			Una vez abandonó el sitio con un portazo más fuerte de lo previsto, la enfermera apareció ofuscada en rabia, le disgustaba de sobremanera el ruido innecesario en dónde los pacientes debían descansar. Se acercó a Allen y Ellen y los revisó, mientras preguntaba nuevamente sobre las heridas en las palmas, cómo se sentían y cómo iba su ánimo. Respondieron con total honestidad y una sonrisa, se encontraban bien, mejor que nunca. No obstante, la enfermera los obligó a pasar otra hora más en observación, así bien sucedía una recaída, ella estaría encima y con un último vistazo, se fue.

			Allen se acostó sobre la cama, mirando al techo y Ellen se quedó sentada con la vista perdida, después, cada uno miró sus manos recordando lo vivido, ¿realmente había sucedido? O ¿había sido simple producto de su imaginación? Las heridas cubiertas en vendajes limpios demostraban lo contrario, aunque al momento que las movieron para revisar su estado, notaron gran mejoría; casi habían sanado por completo. Incluso suponiendo que su recuperación, a juzgar porque las heridas no habían sido de considerable riesgo, fuera rápida, había una pieza suelta que no terminaba de convencer a Ellen, menos a Allen.

			Torcieron la boca y el muchacho fijó la cabeza hacia las cortinas que ocultaban una camilla, solo quedaba una sola opción para confirmar lo sucedido. Loretta.

			Ellen se levantó y caminó lentamente en dirección a las cortinas, alzó la mano y al momento que las agarró, escucharon voces acercarse. Dio un respingo y ocultó la mano, creyendo que era la enfermera, mientras que Allen le hacía señas para que regresara a su camilla. Por suerte, las voces resultaron ser de, ni más ni menos, que sus amigos; Loretta y Emilio, quienes venían discutiendo:

			—Si no nos dejan entrar, entrarás por la ventana —decía Loretta—, y luego me abres.

			—Bien, bien. ¿Pero qué si las ventanas se abren por dentro? —respondía Emilio.

			Los pasos se detuvieron justo frente a la puerta. El ruido del pomo siendo agarrado erizó los pelos de la nuca de Allen y Ellen, y ella, sin dudarlo corrió hacia la camilla. ¿Quién les aseguraría el que Loretta y Emilio estuviera solos?

			—Rompemos una —dijo ella y giró el pomo, abriendo la puerta.

			En comparación al último segundo que se vieron, sus dos amigos se veían resplandecientes, aunque algo resfriados pero muy felices de verlos. Loretta tenía el cabello trenzado y un sombrero veraniego; nuevamente volvía a lucir un bellísimo vestido largo. Emilio tenía la nariz levemente roja, el cabello tan despeinado como siempre y, sobre la camisa del campamento, se abrigaba con una chaqueta.

			Los rostros de Allen y Ellen se iluminaron en una enorme sonrisa y sin vacilar, se lanzaron a abrazarlos.

			—¡Están bien! —se alegró Emilio, abrazando a sus amigos con absoluto cariño.

			Hablaron sobre todo los detalles acerca de la aventura vivida durante la última hora de observación. Compartieron los pormenores desde que iniciaron el plan a cuando fueron perseguidos entre los árboles, y unieron los relatos, armando la gran travesía en una sola historia. Sin embargo, así como Allen y Ellen evitaron hablar con minucias sobre Neil con Valentina y Félix, lo replicaron con sus amigos, exceptuando cualquier pista que pudiera guiarlos a una deducción cercana a Neil Cuibborn y de las personas con capa larga, pues tenían la ligera sensación de que, lo último, se lo habían imaginado, y no querían acabar avivando una nueva aventura hacia el corazón del bosque encantado.

			Se detuvieron al momento que la enfermera entró. Dirigió una mirada escaneadora a Loretta y Emilio, y dándoles unas mascarillas, les advirtió que estaban resfriados y debían tener cuidado si no querían contagiar al resto. Agregó que tenían que ir a la enfermería antes de dormir para una revisión a fondo. Luego de que Allen le insistiera a la enfermera sobre la razón de sus heridas, y ella no creyera que fueran de algún canino, ya que las hubiera reconocido en el acto, los dio de alta.

			Una vez fuera, siguieron conversando. Emilio explicó con lujo de detalles como había terminado extraviado en el bosque. «Unos brabucones me quitaron la billetera y la lanzaron lejos al bosque. Me metí a buscarla y cuando volteé, no sabía por dónde estaba la salida». Allen, Ellen y Loretta, le recomendaron que lo mejor era avisar a los superiores, pero Emilio parecía desganado con la sola idea de lidiar con un adulto y pretendió sordera.

			Cruzaron el prado camino a los asientos de troncos alrededor del puesto de fogata. Era viernes y casi no tenían deberes que cumplir, no había excursión ni actividad alguna, puesto que todo, salvo las películas, que venían en un atávico aparato, al aire libre por la tarde, había sido suspendido. Era lo más parecido a un real día de vacaciones.

			Un verdadero día de verano ceñía sus cuerpos, fresco y hermoso, con un cielo de intenso celeste sobre la coronilla, pero para su lamento, resultó agobiante no solo por el calor, sino que también por las constantes miradas que sentían clavadas a sus espaldas. Más de una vez, voltearon y vieron que otros compañeros de campamento corrían la mirada de manera violenta. Bastaron quince minutos al sol, para que Allen y Ellen, el dúo que más había capturado la atención de todos por los rumores que se decían de ellos, quisieran, en el caso de Allen huir a la seguridad de su cama, ocultarse tras las sábanas y leer enciclopedias hasta medianoche; y en el de Ellen enfrentar a todo quien se atreviera a repetir lo que se contaba sobre ella y sus amigos, en su cara. Y si bien Ellen no disfrutaba que la llamaran por apodos despectivos al haber golpeado a un instructor, Allen no la vio deprimida en ningún instante. Emilio y Loretta se unieron a ellos más que nunca, y durante las horas antes del almuerzo, invirtieron el tiempo en jugar al policías y ladrones entre los cuatro.

			Después del almuerzo, vieron la llegada de una patrulla de rescate, Neil Cuibborn aún no aparecía y Allen tanto como Ellen sintieron el estómago revolverse. ¿Estaría Neil bien? En cuanto Allen, Ellen y Loretta se aburrieron de corretear por allí, continuaron la tarde intentando convencer a Emilio para que acusara a los brabucones, intentando (el dúo de muchachitos) distraerse del asunto de Neil, pero él se negaba, con el pretexto de que ya era algo sin importancia. Ni durante las películas le dieron respiro, susurrándole cada vez que uno de los tres tuvo la opción. Cuando finalmente dio el brazo a torcer, fue al final del último y segundo filme y avisó de mala gana que iría. Lo acompañaron y esperaron fuera del domo oficina mientras que él dejaba el aviso, y una vez fuera les comentó sobre que tomarían las medidas necesarias en los días venideros.

			Loretta y Emilio adelantaron su regreso a los domos, no se sentían bien y debían pasar antes a la enfermería para un mejor diagnóstico sobre su resfrío. Al rato después Allen y Ellen iban camino a dormir mientras compartían la inquietud acerca del no retorno del señor Cuibborn, que estalló en sus internos como bomba de relojería.

			—Él pudo aparecerse junto a nosotros, y nos salvó de aquel monstruo —dijo Ellen, cruzando los brazos—, además, hizo aparecer una espada. Es raro que todavía no de señal alguna de vida.

			—Sí, es muy extraño... Espero que esté bien y pronto aparezca —respondió Allen con notoria preocupación. Se detuvieron en el lugar donde los caminos se separaban, y antes de seguir los caminos individuales, terminaron la charla:

			—Por cierto, ¿viste a esas personas entre los árboles o las imaginé? —le dijo Allen, y Ellen respondió.

			—Sí, pero a veces creo que las imaginé también. ¿Será que ellos tendrán algo que ver con Neil? —ambos quedaron en silencio durante unos minutos, mientras que algunos compañeros de campamento pasaban por sus lados hacia los domos. Esperaron a quedar solos y Allen respondió:

			—Sí, podría ser, pero de solo pensarlo, me pone los pelos de punta.

			Se despidieron con un gran bostezo oculto por su mano hábil, estaban agotados y siguieron camino hacia su lugar de descanso. En el caso de Ellen, una vez entró revisó el tablón, seguía el nombre de Neil Cuibborn escrito como su instructor principal, suspiró y subió.

			Cuando llegó el día lunes, Allen a la par que Ellen despertaron tarde por la mañana en sus respectivas camas, sin recordar por qué sentían los cuerpos tan agotados. Pasado unos minutos, lo recordaron. Los días sábado y domingo, habían sido especialmente agotadores. Todos los niños, en pequeños grupos, habían sido llevados a un lago a pocos kilómetros del campamento, y bajo el sol de verano, se dedicaron a recoger la basura del agua. Félix, Valentina y otros instructores más, también se unieron a la labor, mientras hablaban sobre que la contaminación, basura y plástico, estaba acabando con diversas especies del planeta, haciendo incisos precisos sobre lo necesario que era empezar con medidas ecológicas para resguardar los pulmones verdes del planeta. Continuaron limpiando otros lagos aledaños hasta tarde, y por la noche regresaron al campamento sin más energía que para echarse a dormir. De regreso al día lunes, en cada domo había un considerable grupo de niños y niñas apiñadas a la ventana, mirando con mucha atención hacia el prado mientras cuchicheaban.

			Allen se levantó de un salto y se unió a los demás, curioso de saber la razón de porqué miraban tan curiosos sus compañeros. En el caso de Ellen, fue llevada por Loretta a un diminuto espacio que pudo alcanzar. Tras el vidrio de la ventana, se veía desde cualquier domo un auto gris mate estacionado al centro del campamento, unos pocos palmos más lejos de la fogata, y cercano al linde del bosque había una camioneta junto a un furgón estacionado. Frente al auto estaba apoyado en el capó un hombre alto, delgado y con lentes de montura cuadrada. Casi no tenía bigote y el que tenía era casi imperceptible, a diferencia de la barba mal cuidada. Vestía traje y sostenía una taza de café en la mano, mientras miraba como un perro de colores surtidos corría por los alrededores de un lado a otro, con todas las energías que Allen y Ellen deseaban tener.
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